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PRESENTACIÓN


    En 1959, la pequeña imprenta a partir de la cual nacería Editorial Verbo Divino dio a luz una sencilla edición de los Santos Evangelios traducidos por el padre Felipe de Fuenterrabía. Seguidamente, esta edición fue complementada en 1961 con el resto de libros neotestamentarios, dando lugar a la primera edición del Nuevo Testamento que con los años pasaría a ser conocido como «Nuevo Testamento. La Buena Noticia». Así, esta pequeña gran obra señaló el camino hacia el reconocido proyecto bíblico que hoy desarrolla Editorial Verbo Divino.

     


    Es por ello que nos complace de modo especial presentar esta nueva edición de la traducción del padre Fuenterrabía, que tan buena acogida ha tenido desde sus inicios.

     


    Esta es pues, sin duda, la presentación de una Buena Noticia.

     


    Editorial Verbo Divino

  


  
    
EVANGELIOS


    NOMBRE —La palabra evangelio, que quiere decir «feliz mensaje» o «buena noticia», se emplea en los libros del Nuevo Testamento para indicar la buena nueva de la salud traída por Jesús al mundo. Esta salud consiste en la liberación del pecado y en la infusión de la gracia santificante, que hace al hombre hijo de Dios y heredero del cielo. En el uso corriente y vulgar, con la palabra evangelio designamos los libros o escritos donde se contienen los hechos y dichos de Jesús, autor de esa salud.


    CATEQUESIS APOSTÓLICA —La doctrina y los hechos de Jesús, antes de ser redactados por escrito, se conservaron oralmente, de palabra. Los apóstoles, a quienes incumbía la obligación de darlos a conocer a todo el mundo, eligieron y ordenaron los hechos más destacados, las doctrinas más fundamentales; luego los fueron enseñando verbalmente según el método de enseñar que estaba entonces en uso. Esto constituyó la catequesis apostólica.


    EVANGELIO ORAL —Con el tiempo, esta catequesis tuvo que abarcar más verdades y más hechos de Jesús. Las iglesias o comunidades cristianas se iban extendiendo y multiplicando, los fieles iban progresando en su fe y pedían alimento espiritual más abundante a los apóstoles. Así se constituyó lo que se llama ­evangelio oral; es decir, conjunto de verdades cristianas que formaban la materia ordinaria de la predicación de los apóstoles.


    EVANGELIO ESCRITO —Ya a los pocos años de la muerte de Jesús, muchos se propusieron redactar por escrito algunas de las verdades que se contenían en el evangelio oral. Así se originaron nuestros evangelios escritos. La Iglesia no aceptó más que cuatro libros o escritos como inspirados por Dios, y estos son los evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan.


    LA CUESTIÓN SINÓPTICA —Los tres primeros evangelios, los de Mateo, Marcos y Lucas, se llaman sinópticos. Quiere decir que, si se redactan en tres columnas paralelas, se advierten a simple vista o a una somera lectura sus coincidencias clarísimas en la materia, orden y forma de la narración, al mismo tiempo que sus diferencias, no menos evidentes y chocantes, en los mismos puntos. Es muy difícil dar la razón de estas coincidencias y discrepancias. Para explicar las coincidencias, los autores ponen en juego la existencia de la primera catequesis apostólica y la mutua dependencia entre los mismos sinópticos. Para explicar las discrepancias, se apoyan, más que nada, en la índole del autor, diversidad de lectores y documentos empleados por cada uno de los evangelistas. Pero debe decirse que no se ha llegado a una solución que satisfaga por completo a todos los autores.


    AUTENTICIDAD —Auténtico se dice del libro que realmente fue escrito por el autor a quien se atribuye. Los cuatro evangelios son auténticos en este sentido. Son tantas y tan seguras las pruebas que se pueden aducir, que no dejan lugar a duda; son testimonios, tanto de católicos como de herejes, que lo afirman ya desde el siglo segundo. Con todo, alguna que otra sección puede haber sido compuesta por algún discípulo, inmediato, de los mismos evangelistas.


    INTEGRIDAD —Nuestros cuatro evangelios son también ínte­gros, es decir, han llegado hasta nosotros tal como salieron de la pluma de los hagiógrafos o escritores sagrados. Con el estudio comparativo de más de 2.500 códices o manuscritos antiguos (cierto que no todos poseen el mismo valor documental), se tiene la certeza de poseer actualmente el mismo texto que escribieron los evangelistas. Los evangelios constan de unos 3.800 versí­cu­los. Pues bien, se puede decir que son solamente seis los ver­sículos de importancia cuyo sentido sea incierto, y se debe añadir que ninguno de estos versículos pone en duda o niega alguna verdad de fe. Ningún libro de la antigüedad se puede comparar a los evangelios en cuanto a seguridad crítica del texto.

  


  
    
EVANGELIO DE MATEO


    EL AUTOR —El autor del primer evangelio fue Mateo, hijo de Alfeo. Se llamaba también Leví; y, según nos refieren los evangelios, era un publicano, es decir, tenía por oficio cobrar los impuestos con que los romanos gravaban al pueblo judío.


    Cierto día, estando sentado ante su puesto de aduanas, oyó la invitación de Jesús, que le decía: «Sígueme». Dejó todas las cosas y se dispuso a seguir a Jesús. Le ofreció luego un banquete y allí tuvo el consuelo de escuchar aquellas hermosas palabras de labios del maestro: «No he venido a buscar a los justos, sino a los pecadores».


    Poco más se sabe con certeza de su vida. Predicó la fe en primer lugar a los judíos; y, según cuenta la leyenda, llevó después la buena nueva de Cristo a los habitantes de Etiopía, teniendo la dicha de confirmar su predicación con el martirio. Su fiesta se celebra el 21 de septiembre.


    EL PRIMER EVANGELIO —San Mateo escribió su evangelio en arameo, la lengua original que hablaban sus compatriotas; pero su obra original se ha perdido. El evangelio griego que poseemos actualmente es un arreglo o refundición del original. No están acordes los autores al precisar la fecha de la aparición de este evangelio en griego. Coinciden en señalar una fecha posterior en algunos años a la composición del evangelio de san Marcos. El evangelio de san Mateo iba destinado a lectores judíos que se habían convertido al cristianismo.


    Tenía por objeto principal demostrarles que Jesús era el Mesías que Dios había prometido a los antiguos patriarcas enviar al mundo. Con ese fin recurre frecuentemente a pasajes del Antiguo Testamento, a los que tan familiarizados estaban sus lectores. Presenta también la doctrina de Jesús como la doctrina verdadera, la que ha de suplantar a la antigua ley. Jesús, como sapientísimo maestro y más todavía como Hijo de Dios, enseña la doctrina recibida del Padre: todos los que quieran llegar a Dios han de creer y practicar lo contenido en ella.



    PLAN DEL PRIMER EVANGELIO —El primer evangelio puede dividirse en las siguientes secciones:

    

    	 Nacimiento e infancia de Jesús Mesías (1-2).


    	Preparación del ministerio de Jesús (3,1-4,11).


    	Ministerio de Jesús en Galilea (4,12-18,35).


    	 Jesús, camino de Jerusalén (19,1-20,34).


    	 Ministerio de Jesús en Jerusalén (21,1-25,46).


    	Pasión y muerte de Jesús (26,1-27,66).


    	Resurrección de Jesús (28,1-20).

    



    I. NACIMIENTO E INFANCIA DE JESÚS MESÍAS (1-2)


    
    

    GENEALOGÍA DE JESÚS


    1 Árbol genealógico de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán; 2Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob y Jacob a Judá y a sus hermanos; 3Judá engendró a Fares y a Zara en Tamar; Fares a Hesrón y Hesrón a Ram; 4Ram engendró a Aminadad, Aminadad a Nahasón y Nahasón a Salmón; 5Salmón engendró a Booz en Rahab; Booz en Rut a Obed y Obed a Jesé; 6Jesé engendró al rey David y David a Salomón en la mujer de Urías; 7Salomón engendró a Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asá; 8Asá a Josalat, Josalat a Joram, Joram a Ozías; 9Ozías a Joatam, Joatam a Acaz, Acaz a Ezequías; 10Ezequías a Manasés, Manasés a Amón, Amón a Josías; 11y Josías a Jeconías y a sus hermanos durante la cautividad de Babilonia. 12Después de la cautividad de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a Zorobabel; 13Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliacim, Eliacim a Azor; 14Azor a Sadoc, Sadoc a Ahíam, Ahíam a Eliud; 15Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; 16y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es el Mesías. 17Son, pues, en total catorce las generaciones desde Abrahán hasta David, catorce desde David hasta la cautividad de Babilonia, y catorce desde la cautividad de Babilonia hasta el Mesías.


    EL MISTERIO DE LA CONCEPCIÓN DE JESÚS REVELADO A JOSÉ


    18La concepción de Jesucristo tuvo lugar de esta manera: Estaba desposada María, su madre, con José; y no vivían juntos todavía, cuando se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. 19Su esposo, José, que era un hombre justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla secretamente; 20y ya estaba resuelto a ello, cuando se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: José, hijo de David, no tengas reparo en traer a tu casa a María como esposa, porque lo engendrado en ella es obra del Espíritu Santo. 21Dará a luz un hijo y le llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 22Así se cumplió lo que el Señor había anunciado por el profeta:


     


    23Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo;


    y le llamarán Emmanuel,


    que quiere decir «Dios con nosotros».


     


    24Al despertar José del sueño, hizo como le había ordenado el ángel del Señor y la llevó como esposa a su casa. 25Y, sin haber tenido antes relaciones, María dio a luz un hijo; y José le puso por nombre Jesús.


    ADORACIÓN DE LOS MAGOS


    2 Nacido ya Jesús en Belén de Judá en los días del rey Herodes, llegaron del oriente a Jerusalén unos magos, 2preguntando: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque hemos visto su estrella en oriente y venimos a adorarlo. 3Cuando se enteró de ello el rey Herodes, le asaltó una intensa inquietud, lo mismo que a todos los habitantes de Jerusalén; 4y, convocando a todos los jefes de los sacerdotes, a los maestros de la Ley y a los notables del pueblo, les preguntó dónde había de nacer el Mesías. 5En Belén de Judá, le contestaron; pues así está escrito por el profeta:


     


    6Y tú, Belén, tierra de Judá,


    de ningún modo eres la menor de entre


    sus ciudades principales;


    porque de ti saldrá un jefe


    que gobernará a mi pueblo Israel.


     


    7Seguidamente, Herodes llamó en secreto a los magos y se informó cuidadosamente acerca del tiempo de la aparición de la estrella. 8Y, encaminándolos a Belén, les dijo: Id e informaos con toda diligencia sobre ese niño; y, cuando lo halléis, pasadme aviso para que yo también vaya a adorarlo. 9Con estas instrucciones del rey, se pusieron en camino; y la estrella que habían visto en oriente iba delante de ellos, hasta que por fin se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 10Cuando llegaron a divisar la estrella, sintieron un gran gozo; 11entraron en la casa y encontraron al niño con María, su madre; lo adoraron hincándose de rodillas; y, abriendo las arcas en que traían sus tesoros, le ofrecieron como presente oro, incienso y mirra. 12Advertidos en sueños por Dios de que no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.


    HUIDA A EGIPTO


    13Al partir, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes buscará al niño para quitarle la vida. 14José se levantó, tomó de noche al niño y a la madre, y partió para Egipto. 15Y allí permaneció hasta la muerte de Herodes, cumpliéndose así lo que había anunciado el Señor por boca del profeta: De Egipto he llamado a mi hijo.


    MATANZA DE LOS INOCENTES


    16Herodes, al verse burlado por los magos, se enfureció y mandó matar en Belén y en toda su comarca a todos los niños de menos de dos años, tiempo que había calculado según las informaciones obtenidas de los magos. 17Entonces se cumplió la profecía del profeta Jeremías:


     


    18Una voz se ha oído en Ramá:


    lamentos y amargos sollozos;


    es Raquel, que está llorando a sus hijos;


    y no admite consuelo,


    porque ya no existen.


    REGRESO A NAZARET


    19Muerto ya Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto, 20y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y vete a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra su vida. 21José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. 22Pero, habiendo oído que en Judea reinaba Arquelao como sucesor de su padre, Herodes, tuvo miedo de ir allá; y advertido en sueños por Dios, se retiró a la región de Galilea 23y se estableció en una ciudad llamada Nazaret; así se cumplió lo que habían anunciado los profetas: que sería llamado Nazareno.


    


II. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS (3,1-4,11)





    PREDICACIÓN DE JUAN BAUTISTA, EL PRECURSOR


    3 En aquellos días apareció Juan Bautista predicando en el desierto de Judá 2de esta manera: Arrepentíos, porque ha llegado el Reino de los Cielos. 3Juan fue anunciado por el profeta Isaías, cuando dijo:


    Es la voz del mensajero en el desierto:


    «Preparad el camino del Señor;


    rectificad sus sendas».


     


    4Juan llevaba un vestido de pelo de camello y una correa de cuero a la cintura; y su comida consistía en saltamontes y miel del campo. 5Acudían a él gentes de Jerusalén, de toda Judea y de toda la ribera del Jordán; 6y de su mano recibían el bautismo en las aguas del río Jordán, confesando al mismo tiempo sus pecados.


    REPROCHES DEL BAUTISTA A FARISEOS Y SADUCEOS


    7Al ver que venían a bautizarse muchos fariseos y saduceos, les increpó así: Raza de víboras, ¿quién os ha indicado el modo de escapar de la ira divina, que os amenaza? 8Más os valiera dar frutos de verdadero arrepentimiento. 9No os hagáis ilusiones, diciéndoos: «Noso­tros ya tenemos por padre a Abrahán». Porque yo os digo que bien puede Dios de estas piedras sacar hijos de Abrahán. 10Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; así que todo árbol que no da buen fruto, va a ser cortado y arrojado al fuego. 11Yo por mi parte os bautizo con agua para que os arrepintáis de vuestros pecados; pero el que viene después de mí es más fuerte que yo y no soy digno de llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. 12Tiene su bieldo en la mano para aventar su parva; recogerá el trigo en el granero y quemará la paja con fuego que no se ha de apagar jamás.


    BAUTISMO DE JESÚS


    13Por aquel tiempo llegó Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. 14Pero Juan se resistía, y le decía: Soy yo quien debo ser bautizado por ti; y ¿eres tú quien viene a mí? 15Por ahora hazlo, le respondió Jesús, pues conviene que cumplamos de esta manera la voluntad de Dios. Entonces Juan condescendió. 16Y Jesús, enseguida que fue bautizado, salió del agua. Y de repente se le abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios bajar como una paloma y venir sobre él; 17al mismo tiempo una voz que venía del cielo decía: Este es mi único Hijo, mi amado, el que me complace.


    AYUNO Y TENTACIONES DE JESÚS


    4 Luego fue llevado Jesús por el Espíritu al desierto para que el diablo lo tentara. 2Y, después de ayunar cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. 3Se le acercó el tentador para decirle: Si realmente eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en pan. 4Jesús le respondió: La escritura dice: No solo de pan vive el hombre. Dios tiene otros muchos medios para dar vida. 5Entonces lo llevó el diablo a la ciudad santa; y, después de ponerlo sobre el pináculo del Templo, 6le dijo: Si realmente eres Hijo de Dios, tírate abajo, pues la escritura dice: Dará orden a sus ángeles de que te tomen en sus manos para que tu pie no tropiece contra las piedras. 7Le respondió Jesús: También dice la escritura: No tentarás al Señor, tu Dios. 8Una vez más lo llevó el diablo a un monte muy alto y, haciéndole ver toda la magnificencia de los reinos del mundo, 9le dijo: Todo esto te daré, si, postrándote, me adoras. 10Al momento le respondió Jesús: Apártate, Satanás, porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás y solo a él darás culto. 11Con eso el diablo lo dejó y se acercaron los ángeles y le servían.


    


III. MINISTERIO DE JESÚS EN GALILEA (4,12-18,35)





    LUGAR DE LA ACTIVIDAD DE JESÚS


    12Habiendo oído que Juan había sido metido en la cárcel, Jesús se retiró a Galilea. 13Y, abandonando Nazaret, se fue a vivir a Cafarnaún, una ciudad situada a orillas del mar, en los confines de Zabulón y Neftalí. 14Así se cumplió lo que anunció el profeta Isaías cuando dijo:


     


    15¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,


    en el camino del mar allende el Jordán,


    Galilea de los paganos!


    16El pueblo sumido en tinieblas


    ha visto una gran luz;


    una luz ha amanecido


    sobre los que yacen en región


    y sombras de muerte.


    17Desde entonces empezó Jesús a predicar: Arrepentíos, porque ha llegado el Reino de los Cielos.


    LOS PRIMEROS DISCÍPULOS DE JESÚS


    18Caminando por la orilla del mar de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, su hermano, que estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. 19Y les dijo: Venid detrás de mí y yo os haré pescadores de hombres. 20Ellos, dejando al momento las redes, le siguieron. 21Pasando más adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en la barca con su padre componiendo las redes, y los llamó. 22Y ellos, dejando al momento la barca y a su padre, le siguieron.


    JESÚS, MAESTRO Y TAUMATURGO


    23Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, predicando la buena nueva del reino y curando todas las enfermedades y todas las dolencias de la gente. 24Su fama se extendió por toda Siria. Ante él trajeron a todos los que padecían algún mal: los que sufrían diferentes enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos; y devolvió la salud a todos. 25Y le fue siguiendo una gran multitud: gentes de Galilea y de la Decápolis, de Jerusalén y de Judea y del otro lado del Jordán.


    EL SERMÓN DE LA MONTAÑA


    5 A la vista de todo este gentío, se subió a la montaña. Y, una vez que se hubo sentado, se le acercaron los discípulos. 2Entonces Jesús, tomando la palabra, les enseñaba así:


    LAS OCHO BIENAVENTURANZAS


    3Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 4Biena­venturados los que lloran, porque serán consolados por Dios. 5Bienaventurados los mansos, porque poseerán el reino del Mesías. 6Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados por Dios. 7Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 8Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios. 9Bienaventurados los que obran la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 10Biena­venturados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 11Bienaventurados vosotros, cuando os insulten y persigan y propalen contra vosotros toda clase de calumnias por mi causa. 12Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vuestra recompensa; así persiguieron a los profetas, que vivieron antes que vosotros.


    MISIÓN DE LOS DISCÍPULOS DE JESÚS EN EL MUNDO


    13Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué la vais a salar? No vale para otra cosa, sino para tirarla fuera y que la pise la gente. 14Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto del monte; 15ni se enciende una lámpara para meterla bajo el celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los que están en la casa. 16Dé vuestra luz tal resplandor a los demás que, viendo vuestras buenas obras, den gloria a vuestro Padre celestial.


    MISIÓN DE JESÚS CON RESPECTO A LA LEY ANTIGUA


    17No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos, sino a llevarlos hasta su perfecto cumplimiento. 18Porque os digo de veras: antes desaparecerán el cielo y la tierra que falle una tilde o un ápice de la Ley; todo se ha de cumplir. 19Por lo tanto, cualquiera que quebrante alguno de estos preceptos, aunque sea el menor de todos, y enseñe a los demás a hacer lo mismo, será el último en el Reino de los Cielos; pero el que los practique y enseñe, ese será el primero en el Reino de los Cielos. 20Porque os aseguro que, si vuestra justicia no es superior a la de los maestros de la Ley y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos.


    DECLARACIÓN SOBRE EL QUINTO MANDAMIENTO


    21Os han enseñado que a vuestros antepasados se mandó en la Ley: No matarás; el que cause una muerte, sea sometido a juicio. 22Pero yo os digo: Todo el que se enoja contra su hermano, será sometido a juicio. Quien diga «abominable» a su hermano, responderá ante el sanedrín: y quien le diga «impío», merecerá la gehena de fuego. 23Si estás para presentar tu ofrenda ante el altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene alguna querella contra ti, 24deja tu ofrenda allí ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego presenta tu ofrenda. 25Haz cuanto antes las paces con el que tiene algún pleito contra ti, cuando aún vas con él camino del juzgado; no sea que te entregue al juez y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. 26Te digo de veras: no saldrás de allí hasta que pagues el último céntimo.


    DECLARACIÓN SOBRE EL SEXTO MANDAMIENTO


    27Os han enseñado que está mandado en la Ley: No cometerás adulterio. 28Pero yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. 29Si tu ojo derecho te hace pecar, arráncalo y tíralo lejos, porque más te conviene que se pierda un solo miembro que no que tu cuerpo sea arrojado entero al infierno. 30Y si tu mano derecha te hace pecar, córtala y tírala lejos, porque es mejor para ti que se pierda un solo miembro que no ver como tu cuerpo va entero a la gehena.


    EL DIVORCIO


    31También se dice en la Ley: El que despide a su mujer, que le extienda un certificado de divorcio. 32Pero yo os digo: El que despide a su mujer –excepto el caso de concubinato– la hace ser adúltera; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio.


    DECLARACIÓN SOBRE EL SEGUNDO MANDAMIENTO


    33También os han enseñado que a vuestros antepasados se mandó en la Ley: No perjurarás; cumplirás lo que con juramento prometiste al Señor. 34Pero yo os digo: No aseguréis nada bajo juramento; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 35ni por la tierra, pues es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran rey; 36ni por tu cabeza jures tampoco, pues no eres capaz de volver blanco o negro uno solo de tus cabellos. 37Que vuestro modo de hablar sea «sí», cuando es «sí»; y «no», cuando es «no». Todo lo que sea de más, procede del Maligno.


    DECLARACIÓN SOBRE LA LEY DEL TALIÓN


    38Os han enseñado que dice la Ley: Ojo por ojo y diente por diente. 39Pero yo os digo: No hagáis frente al que os quiere mal. Si alguno te da un bofetón en la mejilla derecha, preséntale también la otra. 40Que quiere alguno pleitear contigo para quitarte la túnica, dale también el manto. 41Que quiere alguno obligarte a caminar una milla, camina dos con él. 42Da al que te pida y no vuelvas la espalda al que quiera pedirte prestado.


    EL AMOR A LOS ENEMIGOS


    43Os han enseñado que dice la Ley: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. 44Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen. 45Así seréis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre malos y buenos, y envía la lluvia sobre justos y pecadores. 46Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa mereceréis? ¿No hacen otro tanto los mismos publicanos? 47Y si saludáis únicamente a vuestros hermanos, ¿hacéis algo de más? ¿No hacen eso mismo los paganos? 48Sed, pues, perfectos, como es perfecto vuestro Padre celestial.


    6 Mirad, no hagáis vuestras obras buenas delante de los hombres para ser vistos. Si lo hacéis así, no recibiréis recompensa de vuestro Padre celestial.


    LA AUTÉNTICA LIMOSNA


    2Por tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando a son de trompeta, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para conseguir la estima de los hombres. Os aseguro que ya recibieron su paga. 3Cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha. 4Así tu limosna quedará en lo más secreto, y tu Padre, que ve lo que está en lo más secreto, te recompensará.


    LA AUTÉNTICA ORACIÓN


    5Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas: su mayor gusto es estar rezando con ostentación en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para hacerse ver por los hombres. Os aseguro que ya recibieron su paga. 6Tú, al contrario, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo más secreto. Y tu Padre, que ve lo que está en lo más secreto, te recompensará. 7Cuando estéis rezando, no repitáis muchas palabras inútiles, como los paganos, que piensan que por hablar mucho Dios les va a escuchar. 8No hagáis como ellos; que bien sabe vuestro Padre celestial lo que necesitáis aun antes de pedírselo vosotros. 9Vuestra oración ha de ser así:


     


    Padre nuestro, que estás en los cielos,


    santificado sea tu nombre;


    10venga tu reino,


    hágase tu voluntad,


    como en el cielo, así también en la tierra.


    11El pan nuestro de cada día dánosle hoy;


    12perdónanos nuestras deudas


    así como nosotros perdonamos


    a nuestros deudores;


    13y no nos hagas caer en tentación,


    mas líbranos del Maligno.


     


    14Porque, si vosotros perdonáis al prójimo sus faltas, también os perdonará las vuestras vuestro Padre celestial. 15Pero si no perdonáis al prójimo sus faltas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados.


    EL AUTÉNTICO AYUNO


    16Cuando ayunéis, no os hagáis los melancólicos, como los hipócritas, que ponen una cara mustia para hacer ver a los demás que están ayunando. Os digo de veras: Ya recibieron su paga. 17Tú, por el contrario, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara. 18Así no verán los hombres que ayunas, sino solo tu Padre, que está en lo más escondido. Y tu Padre, que ve lo que está en lo más escondido, te recompensará.


    DESAPEGO DE LAS RIQUEZAS


    19No acumuléis tesoros en la tierra, donde son destruidos por la polilla y la corrosión, y donde son robados por los ladrones, que horadan las paredes de las casas. 20Atesorad tesoros en el cielo; allí ni la polilla ni la corrosión los destruyen, ni hay ladrones que horaden las paredes para robar. 21Porque, donde está tu tesoro, allí estará tu corazón.


    PARÁBOLA DEL OJO, LÁMPARA DEL CUERPO


    22El ojo es la lámpara del cuerpo. Si tu ojo está sano, tendrás luz en todo el cuerpo: 23pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará sumido en tinieblas. Si, pues, la luz que llevas en ti es oscuridad, ¡cuánta oscuridad!


    PARÁBOLA DEL ESCLAVO AL SERVICIO DE DOS AMOS


    24Nadie puede ser esclavo de dos señores; porque odiará a uno y amará al otro, o se apegará al primero y mirará con desdén al segundo. No podéis servir a Dios y al dinero.


    CONFIANZA EN LA DIVINA PROVIDENCIA


    25Por esto os digo: No os apuréis por vuestra vida pensando si tendréis para comer o para beber; ni por vuestro cuerpo pensando si tendréis con qué vestiros. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido? 26Mirad las aves del cielo, que ni siembran ni siegan ni recogen cosechas en graneros; y, sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? 27Y por otra parte, ¿puede alguno de vosotros, por mucho que se preocupe, alargar un momento más su vida? 28Y del vestido, ¿por qué os apuráis? Mirad los lirios del campo cómo crecen; ni trabajan ni hilan. 29Y, con todo, yo os aseguro que ni Salomón con todas sus galas se vistió como uno de ellos. 30Y, si Dios viste así la hierba del campo que hoy reverdece y mañana será arrojada al fuego, ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe? 31No os apuréis, pues, diciendo: ¿Qué vamos a comer o beber, o con qué nos vamos a vestir? 32Los paganos son los que sienten preocupación por todas estas cosas. Bien sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. 33Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todo eso se os dará por añadidura. 34No os inquietéis, pues, por el día siguiente; que el día siguiente ya tendrá sus inquietudes. A cada día le basta su preocupación.


    NO JUZGAR


    7 No juzguéis para no ser juzgados. 2Ya que él os juzgará teniendo en cuenta vuestros juicios y os medirá con el rasero que apliquéis a los demás. 3¿Por qué ves la paja en el ojo de tu hermano y no adviertes la viga en el tuyo? 4O ¿cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te quite la paja del ojo, teniendo como tienes una viga en el tuyo? 5Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, que luego verás cómo quitar la paja del ojo de tu hermano.


    PROTEGER LO SANTO


    6No deis las cosas santas a los perros ni arrojéis vuestras perlas a los puercos, no sea que las pisen con sus patas y, volviéndose contra vosotros, os destrocen a mordiscos.


    EXHORTACIÓN A LA CONFIANZA EN LA ORACIÓN


    7Pedid y Dios os dará; buscad y hallaréis; llamad y él os abrirá. 8Porque el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, Dios le abrirá. 9¿Hay entre vosotros alguno que dé una piedra a su hijo cuando le pide pan 10o que le dé una serpiente cuando le pide un pescado? 11Pues si vosotros, siendo malos como sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡con cuánta mayor razón las dará vuestro Padre celestial al que se las pida!


    LA REGLA DE ORO


    12Así pues, todo cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo igualmente vosotros. A esto se reducen la Ley y los Profetas.


    LAS DOS PUERTAS Y LAS DOS SENDAS


    13Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta y espaciosa la senda que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella. 14¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta es la senda que lleva a la vida, y qué pocos son los que dan con ella!


    LOS FALSOS PROFETAS


    15Guardaos de los falsos profetas, que se os presentan disfrazados de ovejas, pero que por dentro son lobos feroces. 16Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen racimos de los espinos o higos de los cardos? 17Todo árbol bueno da buenos frutos y todo árbol malo da malos frutos. 18El árbol bueno no puede nunca dar malos frutos ni el árbol malo, darlos buenos. 19Todo árbol que no da buenos frutos, se corta y se arroja al fuego. 20Así que por sus frutos los conoceréis.


    LOS VERDADEROS DISCÍPULOS DE JESÚS


    21No todo el que me diga «¡Señor, Señor!» entrará en el Reino de los Cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial. 22Muchos me dirán en aquel día: «¡Señor, Señor!, ¿acaso no hemos hablado nosotros en tu nombre? ¿No hemos arrojado demonios y obrado muchos milagros en tu nombre?». 23Yo entonces les diré claramente: «Nunca jamás os he conocido. Apartaos de mí vosotros, malvados».


    PARÁBOLA DE LA CASA EDIFICADA SOBRE ROCA O SOBRE ARENA


    24Todo el que escucha mis palabras y las pone en práctica, será como el varón inteligente, que construyó su casa sobre roca. 25Cayó la lluvia, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y dieron contra aquella casa, pero no se derrumbó porque estaba cimentada sobre roca. 26En cambio, el que, después de haber escuchado estas palabras que acabo de decir, no las pone en práctica, será como el necio, que construyó su casa sobre arena. 27Cayó la lluvia, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y dieron contra aquella casa, que se derrumbó completamente.


    CONCLUSIÓN DEL SERMÓN


    28Cuando acabó Jesús estos discursos, la muchedumbre quedó maravillada de la manera que tenía de enseñar; 29porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no a la manera de los maestros que tenían ellos.


    JESÚS CURA A UN LEPROSO


    8 Al bajar Jesús de la montaña, le fue acompañando una gran muchedumbre. 2Y acercándosele un leproso, se postró ante él diciendo: Señor, si tú quieres, me puedes curar. 3Jesús extendió su mano, le tocó y pronunció estas palabras: Quiero, queda limpio. Y al momento quedó curado de su lepra. 4Y Jesús le hizo esta advertencia: Mira, no se lo digas a nadie; ve a presentarte al sacerdote y llévale la ofrenda mandada por Moisés para que certifique la verdad del hecho.


    JESÚS CURA AL SIERVO DEL CENTURIÓN


    5Y, cuando entró en Cafarnaún, se le acercó un centurión para pedirle un favor; 6y le dijo: Señor, mi siervo está en casa enfermo de parálisis, sufriendo lo indecible. 7Jesús le respondió: Yo iré y lo curaré. 8Señor, le replicó el centurión, yo no soy digno de que entres en mi casa; basta que digas una palabra y mi siervo recobrará la salud. 9Porque también yo, que no soy sino un oficial subordinado, tengo soldados bajo mi mando; y si digo a uno: «Vete», se va; y a otro: «Ven», viene; y a mi esclavo: «Haz esto», lo hace. 10Al escuchar estas palabras, quedó Jesús admirado y dijo a los que lo acompañaban: Os aseguro que en ningún israelita he hallado una fe tan grande. 11Yo os digo que vendrán muchos de oriente y de occidente a sentarse a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el banquete del Reino de los Cielos, 12mientras que los herederos del Reino serán arrojados fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el crujir de dientes. 13Y dijo Jesús al centurión: Vete y que sea como has creído. En aquel mismo momento quedó curado su siervo.


    JESÚS CURA A LA SUEGRA DE PEDRO Y A OTROS MUCHOS


    14Después fue Jesús a casa de Pedro y encontró a la suegra de este acostada con fiebre. 15Jesús cogió su mano, desapareció la fiebre, y ella se levantó y lo servía. 16Al atardecer le presentaron multitud de endemoniados, y con una sola palabra arrojó a los malos espíritus y devolvió la salud a todos los enfermos. 17Así se cumplió lo anunciado por el profeta Isaías cuando dijo:


     


    Tomó él nuestras dolencias


    y cargó con nuestras


    enfermedades.


    EXIGENCIAS DE LA VOCACIÓN APOSTÓLICA


    18Viendo Jesús la gran multitud de gente que tenía en torno suyo, dio orden de pasar a la otra orilla. 19Y se le acercó un maestro de la Ley para decirle: Maestro, yo quiero seguirte adondequiera que vayas. 20Jesús le respondió: Las raposas tienen sus guaridas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza. 21Otro, que era de sus discípulos, le manifestó: Señor, permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre, 22pero Jesús le respondió: Tú sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos.


    LA TEMPESTAD CALMADA


    23Y cuando entró en la barca le acompañaron sus discípulos. 24Y de repente se levantó una marejada tan fuerte que las olas llegaban a cubrir la barca; mientras tanto, él se había quedado dormido. 25Y se acercaron a él para despertarlo, gritándole: ¡Señor, sálvanos; que nos hundimos! 26Y Jesús les dijo: ¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe? Entonces se levantó, increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran bonanza. 27Aquellos hombres quedaron espantados y se preguntaban: ¿Qué clase de hombre es este? ¡Hasta el viento y el mar le obedecen!


    JESÚS CURA A DOS ENDEMONIADOS DE GADARA


    28Cuando llegó a la otra orilla, al lugar de los gadarenos, vio venir a su encuentro a dos endemoniados, que habían salido de entre los sepulcros. Eran tan agresivos que nadie podía transitar por aquel camino. 29Y de pronto comenzaron a gritar: Tú, Hijo de Dios, ¿por qué te metes con nosotros? ¿Has venido aquí antes de tiempo para atormentarnos? 30No lejos de allí había una gran piara de puercos paciendo; 31y los demonios le pedían con insistencia esta gracia: Si es que nos vas a echar, mándanos a esa piara de puercos. 32Jesús les dijo: Id. Y, apenas entraron en los puercos, la piara entera se precipitó por una pendiente en las aguas del mar, ahogándose todos. 33Los porqueros escaparon a la ciudad y contaron todo lo que había ocurrido con los endemoniados. 34Toda la gente de la ciudad salió al encuentro de Jesús; y cuando dieron con él, le rogaron que se marchase de su comarca.


    JESÚS CURA A UN PARALÍTICO


    9 Entró en una barca, pasó a la otra orilla y fue a su ciudad. 2Y le presentaron un paralítico, postrado en su camilla; cuando vio Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al paralítico: Hijo mío, ten confianza, quedan perdonados tus pecados. 3Algunos de los maestros de la Ley se decían para sí: «Este está blasfemando». 4Jesús, que se daba cuenta de lo que pensaban, les dijo: ¿Por qué pensáis tan mal? 5¿Qué es más fácil? ¿Decir: «Quedan perdonados tus pecados», o decir: «Levántate y anda»? 6Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar los pecados, levántate (dice entonces al paralítico), toma tu camilla y vete a tu casa. 7Y, acto seguido, se levantó y se marchó a su casa. 8Al ver esto, la muchedumbre quedó sobrecogida de estupor y prorrumpió en alabanzas a Dios por haber dado tal poder a los hombres.


    VOCACIÓN DE MATEO


    9Y, partiendo Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo sentado ante la oficina de los impuestos: Sígueme, le dijo; y él se levantó y le siguió. 10Y sucedió que, estando Jesús a la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores acudieron a colocarse junto a él y sus discípulos. 11Al ver esto los fariseos, preguntaban a los discípulos: ¿Por qué vuestro maestro come con publicanos y pecadores? 12Pero él al oír sus palabras les respondió: No necesitan médico los que están sanos, sino los enfermos. 13Id y aprended lo que quiere decir esto: Yo quiero la misericordia y no el sacrificio. Porque, en efecto, no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.


    CUESTIÓN SOBRE EL AYUNO


    14Entonces se le presentaron los discípulos de Juan para preguntarle: ¿Cómo es que los fariseos y nosotros estamos ayunando y tú y tus discípulos no? 15Jesús les respondió: ¿Pueden acaso los invitados a las bodas estar con cara triste mientras está el esposo con ellos? Ya vendrán días en que se les quitará el esposo y entonces sí ayunarán. 16Nadie echa un remiendo de paño nuevo a un vestido viejo, porque el remiendo tirará del vestido y el roto se hará mayor. 17Ni el vino nuevo se echa en cueros viejos, porque los cueros se rompen, el vino se derrama y los cueros se hacen inservibles. El vino nuevo se ha de echar en cueros nuevos, y así se conservan ambos.


    CURACIÓN DE LA HEMORROÍSA Y RESURRECCIÓN DE LA HIJA DE JAIRO


    18Mientras les estaba diciendo estas cosas, llegó cierto hombre distinguido que, postrándose de rodillas, le hizo esta súplica: Mi hija acaba de morir; ven a imponer tu mano sobre ella para que reviva. 19Y Jesús se levantó y le siguió, acompañado de sus discípulos. 20Y en esto una mujer que tenía hemorragias desde hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó la extremidad de su manto. 21Ella se decía para sí: «Con solo tocar su vestido, me curaré». 22Jesús se volvió, reparó en ella y exclamó: Hija mía, ten confianza; tu fe te ha curado. Y en aquel mismo momento quedó curada la mujer. 23Al llegar Jesús a la casa de aquel magistrado y ver a los flautistas y a la turba de plañideras, 24les dijo: Retiraos, que la niña no ha muerto; está dormida. Pero ellos se reían de él. 25Y después de que echaron a la gente, entró, tomó de la mano a la niña y esta se puso en pie. 26Y la noticia de este suceso corrió por toda aquella tierra.


    JESÚS CURA A DOS CIEGOS


    27Al salir Jesús de allí, le siguieron dos ciegos gritando: Hijo de David, ten compasión de nosotros. 28Y, apenas hubo entrado en casa, se le acercaron; y Jesús les preguntó: ¿Creéis que tengo poder para hacer eso? Sí, Señor, le respondieron. 29Entonces les tocó los ojos y exclamó: Que sea según vuestra fe. 30Y sus ojos se abrieron. Jesús les advirtió con severidad: Procurad que no lo sepa nadie. 31Pero ellos, una vez fuera, lo divulgaron por toda aquella comarca.


    JESÚS CURA A UN ENDEMONIADO MUDO


    32Cuando los ciegos se iban, le presentaron un hombre mudo poseído del demonio. 33Y después de echar fuera al demonio, el mudo comenzó a hablar. La gente se maravillaba y decía: Nunca hemos visto tal cosa en Israel. 34Pero los fariseos replicaban: Arroja a los demonios por el pacto que tiene con el jefe de todos ellos.


    ESCASEZ DE OPERARIOS APOSTÓLICOS


    35Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas enseñando en sus sinagogas, predicando la buena nueva del reino y curando todas las enfermedades y todas las dolencias. 36Y al ver a las multitudes sintió compasión, porque estaban acosados e indefensos como ovejas sin pastor. 37Entonces dijo a sus discípulos: La mies es mucha, pero los trabajadores pocos. 38Rogad, pues, al señor de la mies que envíe trabajadores a su mies.


    PODERES DADOS POR JESÚS A LOS APÓSTOLES. SUS NOMBRES


    10 Y Jesús, llamando a sus doce discípulos, les dio poder de arrojar a los espíritus impuros y de curar todas las enfermedades y todas las dolencias. 2Estos son los nombres de los doce apóstoles: El primero Simón, llamado también Pedro, y Andrés, hermano suyo; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, su hermano; 3Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo; y Tadeo; 4Simón, el cananeo; y Judas Iscariote, que lo entregó a la muerte.


    MISIÓN DE LOS APÓSTOLES. INSTRUCCIONES QUE LES DA JESÚS


    5Jesús envió a estos doce a predicar, después de haberles dado estas instrucciones: No vayáis a tierra de paganos ni entréis en ciudad de samaritanos, 6sino dirigíos a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. 7Id y predicad, anunciando que ha llegado el Reino de los Cielos. 8Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, dejad limpios a los leprosos, arrojad a los demonios; dad gratis lo que gratis habéis recibido. 9No llevéis oro, plata ni cobre en el bolsillo; 10ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque ya tiene el trabajador derecho a su sustento. 11En cualquier ciudad o aldea donde entréis, informaos de qué persona hay en ella digna de confianza y quedaos allí hasta vuestra partida. 12Y, al entrar en la casa, saludadles. 13Y, si la casa lo merece, venga sobre ella vuestra paz; pero si no, vuelva vuestra paz a vosotros. 14Si no os reciben o no prestan atención a vuestras palabras, salid de aquella casa o de aquella ciudad sacudiendo el polvo de vuestros pies. 15Os aseguro que el día del juicio habrá menos rigor para la gente de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.


    INSTRUCCIONES DE JESÚS PARA MISIONES FUTURAS


    16Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, astutos como serpientes y sencillos como palomas. 17No os fiéis de los hombres, porque os citarán ante los tribunales del sanedrín y os azotarán en sus sinagogas. 18Por mi causa se os llevará ante los gobernadores y reyes para declarar en su presencia y en presencia de los paganos. 19Cuando os hagan comparecer, no os apuréis por lo que tengáis que responder; ya os sugerirá Dios entonces las palabras que tengáis que decir. 20No seréis vosotros los que habléis; el Espíritu de vuestro Padre hablará en vosotros. 21El hermano entregará al hermano a la muerte; el padre entregará al hijo, y los hijos se levantarán contra los padres para hacerlos condenar a la última pena. 22Por mi causa todos os odiarán; pero el que persevere hasta el final se salvará. 23Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. Estad seguros de que no acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel hasta la venida del Hijo del hombre.


    VALOR EN LA PERSECUCIÓN


    24No es el discípulo más que el maestro ni el esclavo más que su señor. 25Le basta al discípulo estar al mismo nivel de su maestro y al esclavo al mismo de su señor. Si al señor de la casa lo llamaron Belzebú, ¿qué no dirán de sus familiares? 26No les tengáis miedo; no hay nada oculto que no se haya de descubrir ni secreto que no se haya de conocer. 27Lo que os digo en la oscuridad, enseñadlo a plena luz; y lo que os confío al oído, pregonadlo desde las azoteas. 28No tengáis miedo a los que matan el cuerpo y no tienen poder para matar el alma; temed más bien a aquel que puede hacer perecer cuerpo y alma en el infierno. 29¿No se venden los pajaritos a unos céntimos el par? Y, sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin que lo permita vuestro Padre. 30En cuanto a vosotros, ¡no hay un pelo de vuestra cabeza que no esté contado! 31Estad, pues, sin temor; que bien valéis más que toda una bandada de pajaritos. 32A todo aquel que me reconozca ante los hombres, reconoceré yo también ante mi Padre que está en los cielos. 33Y a todo aquel que me niegue ante los hombres, lo negaré yo también ante mi Padre celestial.


    SEGUIR A CRISTO POR ENCIMA DE TODO


    34No creáis que he venido a traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, sino guerra. 35Porque he venido a poner discordia entre el hijo y su padre, entre la hija y su madre, entre la nuera y su suegra; 36de modo que tendrá cada uno por enemigos a la gente de su propia casa. 37El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 38Y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. 39Quien quiera conservar su vida, la perderá, y quien por mi causa la pierda, la encontrará.


    RECOMPENSA DE LA ACOGIDA CORDIAL


    40El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe a aquel que me ha enviado. 41Quien acoge a un enviado de Dios por ser tal, tendrá la misma recompensa que se da al enviado de Dios; y quien acoge a un justo por ser justo, tendrá la misma recompensa que se da al justo. 42Y quien da de beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeñuelos por ser discípulo mío, os aseguro que no quedará sin recompensa.


    11 Cuando hubo acabado de dar estas instrucciones a sus doce discípulos, Jesús partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.


    RESPUESTA DE JESÚS MESÍAS AL MENSAJE DE JUAN


    2Habiéndose enterado Juan en la cárcel de las obras del Mesías, envió a sus discípulos 3a que le preguntasen: ¿Eres tú el que ha de venir o hemos de esperar a otro? 4Jesús les respondió: Id a contar a Juan lo que estáis viendo y oyendo. 5Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el evangelio, 6y bienaventurado aquel que no tropieza en mí para su perdición.


    AMBIGÜEDAD SOBRE JUAN BAUTISTA


    7Cuando se marcharon, comenzó Jesús a preguntar a la gente sobre la persona de Juan. ¿Qué habéis salido a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? 8Pues entonces, ¿qué habéis salido a ver? ¿Un hombre vestido elegantemente? Ya sabéis que los que visten así viven en los palacios de los reyes. 9Pues, ¿a qué habéis salido? ¿A ver a un profeta? Sí, os aseguro, y más que a un profeta. 10Juan es aquel de quien dice la escritura: Voy a enviar a mi mensajero delante de ti. Él irá preparándote el camino. 11Os digo la verdad: Entre los nacidos de mujer, no ha surgido nadie mayor que Juan Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. 12Desde que apareció Juan Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos se abre paso a viva fuerza, y los que pugnan por entrar lo arrebatan. 13Todos los Profetas y la Ley han profetizado hasta Juan. 14Y, si queréis recibirlo, él es Elías, el que ha de venir. 15Quien lo entienda, que piense en ello.


    PARÁBOLA DE LOS NIÑOS QUE JUEGAN


    16¿A quién compararé esta generación? Se parece a los muchachos que están en la plaza y cantan a sus compañeros aquello de: 17«Os cantamos al son de la flauta y no habéis bailado. Hemos entonado lamentos y no habéis llorado». 18Porque llegó Juan, que no comía ni bebía, y dicen: «Tiene un demonio». 19Ha venido el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: «Mirad, ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores». Sin embargo, la sabiduría se acredita por sus propias obras.


    JESÚS RECRIMINA A LAS CIUDADES QUE NO SE HAN CONVERTIDO


    20Después comenzó a lanzar invectivas contra las ciudades que, a pesar de haber visto sus numerosos milagros, no se habían convertido. 21¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran obrado los milagros que se han hecho en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, cubiertas de saco y ceniza. 22Por lo tanto, os aseguro que Tiro y Sidón serán tratadas con menos rigor que vosotras en el día del juicio. 23Y tú, Cafarnaún, ¿piensas acaso levantarte hasta el cielo? ¡Hasta el infierno te hundirás! Porque, si los milagros que se han hecho en ti se hubieran hecho en Sodoma, seguramente que esta no habría desaparecido todavía. 24Por lo tanto, os aseguro que los habitantes de Sodoma serán tratados con menos rigor en el día del juicio.


    CONVICCIONES PROFUNDAS DE JESÚS


    25En aquella ocasión tomó Jesús la palabra y exclamó: Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has descubierto a los sencillos estas cosas que escondiste a los sabios y prudentes. 26Sea así, oh Padre; porque esa ha sido tu voluntad. 27Todas las cosas ha puesto el Padre en mis manos. Nadie conoce al Hijo, sino el Padre, como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera darlo a conocer. 28Venid a mí todos los que andáis cansados y agobiados, que yo os haré descansar. 29Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, porque yo soy suave y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras vidas. 30Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.


    LAS ESPIGAS ARRANCADAS EN SÁBADO


    12 En una ocasión iba Jesús de camino por los sembrados en sábado y sus discípulos comenzaron a arrancar espigas y a comérselas porque tenían hambre. 2Los fariseos, al advertirlo, se lo echaron en cara: Mira que tus discípulos hacen lo que no está permitido en sábado. 3Pero él les contestó: ¿No habéis leído lo que hicieron David y los que le acompañaban en cierta ocasión en que tenían hambre? 4¿Cómo entró él en la casa de Dios y comieron los panes de la ofrenda? ¡Y eso que ni él ni los suyos, sino solo los sacerdotes, podían comerlos! 5¿Tampoco habéis leído en la Ley que los sacerdotes quebrantan en el Templo el descanso del sábado y no cometen pecado? 6Pues yo os advierto que hay aquí uno que es superior al mismo Templo. 7Si hubieseis comprendido bien lo que quiere decir: Misericordia quiero y no sacrificios, no habríais condenado a quienes no tienen culpa. 8Sabed que el Hijo del hombre es señor del sábado.


    JESÚS CURA EN SÁBADO A UN HOMBRE QUE TENÍA LA MANO SECA


    9Y marchando de allí, entró en la sinagoga. 10Se encontró con un hombre que tenía una mano seca. Como buscaban un motivo para poder acusarlo, le preguntaron: ¿Se puede curar en sábado? 11Y Jesús respondió: ¿Hay entre vosotros alguno que, no teniendo más que una oveja, no vaya en sábado a sacarla del pozo donde había caído? 12Pues, ¡cuánto más vale un hombre que una oveja! De modo que se puede hacer una obra buena en sábado. 13Entonces mandó a aquel hombre que estirara su mano. Y la estiró y se le quedó sana como la otra.


    CONCILIÁBULO DE LOS FARISEOS


    14Y los fariseos salieron y se reunieron en consejo para tramar el modo de hacerlo perecer. 15Jesús, al saberlo, se alejó de allí. Le siguió mucha gente y él devolvió la salud a todos, 16pero ordenándoles que no dijeran que había sido él.


    JESÚS ES EL SIERVO DE DIOS


    17Así se cumplió lo anunciado por el profeta Isaías:


     


    18Mirad a mi siervo, mi elegido,


    mi bien amado, en quien se complace mi alma.


    Haré posar mi espíritu sobre él


    y dará a conocer la justicia a los paganos.


    19No disputará ni gritará;


    nadie oirá su voz en las plazas.


    20No romperá la caña quebrada


    ni apagará la mecha que humea todavía,


    hasta que por fin haga triunfar la justicia.


    21Y en su nombre pondrán los paganos su esperanza.


    CURACIÓN DEL ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO


    22En una ocasión le presentaron un endemoniado ciego y mudo, y lo curó, de manera que podía hablar y ver. 23Y toda la gente, llena de entusiasmo y admiración, se preguntaba: ¿No será este el Hijo de David?


    JESÚS REFUTA LA CALUMNIA DE LOS FARISEOS


    24Pero los fariseos, cuando se enteraron de esto, replicaron: Este no arroja los demonios sino por arte de Belzebú, que es el jefe de todos ellos. 25Jesús, que se daba cuenta de lo que pensaban, les dijo: Todo reino dividido en facciones enemigas va a la ruina, y toda ciudad o casa dividida en bandos no podrá mantenerse en pie. 26Si Satanás echa fuera a Satanás, está en guerra consigo mismo; ¿cómo, pues, se va a mantener su reino en pie? 27Y si yo arrojo los demonios por arte de Belzebú, ¿por arte de quién los arrojan vuestros discípulos? Así que ellos os decidirán la cuestión. 28Pero, si es verdad que yo arrojo los demonios por el Espíritu de Dios, es señal de que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. 29Pues, ¿cómo va a entrar uno en la casa de un hombre valiente a robar sus riquezas, si primero no lo encadena? Solo entonces podrá saquear su casa. 30Quien no está conmigo, está contra mí; y quien conmigo no recoge, desparrama.


    GRAVEDAD DE LA BLASFEMIA CONTRA EL ESPÍRITU SANTO


    31Por eso os digo: Se perdonará a los hombres cualquier pecado o blasfemia; pero la blasfemia contra el Espíritu no se les perdonará. 32Quien hable contra el Hijo del hombre, podrá obtener perdón; pero quien hable contra el Espíritu Santo, no lo obtendrá ni en este mundo ni en el otro. 33Suponed un árbol bueno y su fruto será bueno. O suponed un árbol malo, y su fruto será malo; pues por el fruto se conoce el árbol. 34¡Raza de víboras! ¿Cómo vais a poder hablar algo bueno, siendo como sois malos? La boca habla de lo que rebosa el corazón. 35El hombre bueno saca lo bueno del tesoro que posee de bondad, pero el hombre malo saca lo malo del acopio que tiene de maldad. 36Y yo os digo que de toda palabra frívola que hablen los hombres tendrán que dar cuenta el día del juicio. 37Porque por tus palabras serás declarado inocente y por tus palabras serás condenado.


    AMENAZAS CONTRA LOS ENEMIGOS DE JESÚS. JONÁS


    38Entonces le interpelaron algunos maestros de la Ley y fariseos diciendo: Maestro, queremos ver una señal de tu parte. 39Esta raza perversa y adúltera, respondió Jesús, pide una señal; pero no se le dará otra señal que la del profeta Jonás. 40Porque, como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra. 41Los habitantes de Nínive resucitarán junto con esta raza en el día del juicio y la condenarán, pues ellos por la sola predicación de Jonás se arrepintieron. Y mirad, aquí tenéis uno que es mayor que Jonás. 42La reina del mediodía resucitará junto con esta raza en el día del juicio y la condenará; pues de los últimos confines de la tierra vino ella a escuchar la sabiduría de Salomón. Y mirad, aquí tenéis uno que es mayor que Salomón.


    PARÁBOLA DEL POSESO QUE SE LIBERA Y QUE RECAE


    43Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, anda por los desiertos buscando lugar de reposo; pero no lo halla. 44Por fin exclama: «Voy a volver a la casa de donde he salido». Y, si al llegar, la encuentra desocupada, barrida y ordenada, 45entonces marcha a tomar consigo otros siete espíritus peores que él y entran para establecerse allí. Con esto la situación final de aquel hombre viene a ser peor que la anterior. Así sucederá también a esta raza perversa.


    LA VERDADERA FAMILIA DE JESÚS


    46Todavía estaba hablando a la gente, cuando se presentaron su madre y sus hermanos, que se quedaron fuera y querían hablar con él. 47Alguien le pasó este aviso: Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo. 48Y él respondió al que le hablaba: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? 49Y, extendiendo su mano sobre sus discípulos, exclamó: Estos son mi madre y mis hermanos. 50Porque todo aquel que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, será mi hermano y mi hermana y mi madre.


    LAS PARÁBOLAS DEL REINO DE LOS CIELOS


    13 Un día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del mar. 2Y se le juntó tal cantidad de gente que tuvo que entrar en una barca a sentarse para enseñar. La muchedumbre entretanto permanecía en la orilla. 3Y les habló de muchas cosas por medio de parábolas.


    LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR


    Salió un sembrador a sembrar. 4Y, según iba sembrando, parte de la semilla cayó en el camino; acudieron los pájaros y se la comieron. 5Otra parte cayó en terreno rocoso, donde apenas había tierra; brotó enseguida, porque la tierra no era profunda; 6pero cuando salió el sol, se quemó y se secó, porque no tenía raíces. 7Otra parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la ahogaron. 8Otra parte cayó en tierra buena y produjo cosecha como de ciento, de sesenta y de treinta por uno. 9Quien lo entienda, que piense en ello.


    RAZÓN POR LA QUE JESÚS LES HABLA EN PARÁBOLAS


    10Y se le acercaron los discípulos a preguntarle: ¿Por qué les hablas en parábolas? 11Y él les respondió: A vosotros ha concedido Dios conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a esos, no. 12Porque al que tiene, se le dará y tendrá en abundancia; pero al que no tiene, aun aquello que tiene, se le quitará. 13Por eso les hablo en parábolas, porque, viendo, no ven; y, oyendo, no oyen ni entienden; 14y se cumple en ellos la profecía de Isaías que dice:


     


    Con vuestros oídos lo oiréis y no lo entenderéis;


    con vuestros ojos lo veréis y no lo conoceréis.


    15Porque este pueblo se ha vuelto lerdo


    de entendimiento y de corazón;


    y se han taponado los oídos,


    y han puesto un velo en sus ojos;


    de miedo a ver con claridad


    y oír distintamente,


    de miedo a entenderlo como es debido y a convertirse


    ¡no sea que yo les tenga que dar la salud!


     


    16¡Pero dichosos vuestros ojos porque ven, y vuestros oídos porque oyen! 17Porque os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis y no lo vieron; y oír lo que vosotros oís y no lo oyeron.


    EXPLICACIÓN DE LA PARÁBOLA


    18Escuchad pues vosotros lo que quiere decir la parábola del sembrador. 19Lo sembrado en el camino es todo aquel que oye la palabra del reino, pero sin entenderla; viene luego el maligno y arranca lo sembrado en su corazón. 20Lo sembrado en terreno rocoso es aquel que oye la palabra y la retiene al momento gozosamente; 21pero, al no tener raíces, no puede durar; y, apenas sobreviene la persecución por la palabra, sucumbe al instante. 22Lo sembrado entre espinos es aquel que escucha, sí, la palabra; pero los afanes mundanos y la seducción de las riquezas la sofocan y queda sin dar fruto. 23Pero lo sembrado en tierra buena es aquel que escucha la palabra y la entiende. Y da fruto ya como ciento, ya como sesenta, ya como treinta.


    PARÁBOLA DE LA CIZAÑA


    24Les propuso otra parábola en estos términos: Se parece el Reino de los Cielos a un hombre que sembró semilla buena en su campo; 25pero, mientras su gente dormía, vino su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. 26Cuando creció el trigo y apuntaba la espiga, salió también la cizaña. 27Los esclavos se dirigieron al amo y le preguntaron: «¿Señor, no era buena la simiente que sembraste en tu campo? ¿Cómo, pues, ha salido la cizaña?». 28Y él les contestó: «Eso es cosa de algún enemigo mío». «¿Quieres que vayamos a arrancarla?», le preguntaron los esclavos. 29«No», les contestó, «no sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis también el trigo. 30Dejad que crezcan ambos hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: “Recoged primero la cizaña y haced gavillas para quemarla; luego, recoged el trigo y llevadlo a mi granero”».


    PARÁBOLA DEL GRANO DE MOSTAZA


    31Les propuso otra parábola en estos términos: Se parece el Reino de los Cielos al grano de mostaza que uno siembra en su campo. 32Aunque es la más pequeña de todas las semillas, cuando llega a crecer, es la más grande de todas las hortalizas. Y llega a hacerse un arbusto, de modo que las aves del cielo vienen a posar en sus ramas.


    PARÁBOLA DE LA LEVADURA


    33Y les dijo otra parábola: Se parece el Reino de los Cielos a la levadura que una mujer mezcla con tres medidas de harina hasta que fermenta toda la masa. 34Todas estas cosas dijo Jesús en parábolas a la gente y sin parábolas no les predicaba nada; 35cumpliéndose así lo anunciado por el profeta:


     


    Abriré mis labios para hablar en parábolas;


    declararé cosas que han estado ocultas


    desde la creación del mundo.


    EXPLICACIÓN DE LA PARÁBOLA DE LA CIZAÑA


    36Y después de que hubo despedido a la gente, regresó a su casa; y se le acercaron los discípulos para decirle: Explícanos la parábola de la cizaña sembrada en el campo. 37Él les respondió así: El que siembra simiente buena es el Hijo del hombre; 38el campo es el mundo; la simiente buena, los ciudadanos del reino; la cizaña, los malos; 39el enemigo que la siembra es el demonio; la siega, el fin del mundo; y los segadores, los ángeles. 40Por lo tanto, del mismo modo que se recoge la cizaña y se echa al fuego para quemarla, sucederá al fin del mundo. 41El Hijo del hombre enviará a sus ángeles para que de su reino aparten a todos los escandalosos y a todos los que obraron el mal. 42Y los arrojarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 43Pero los santos brillarán entonces como el sol en el reino de su Padre. Quien lo entienda, que piense en ello.


    PARÁBOLA DEL TESORO ESCONDIDO


    44Con el Reino de los Cielos sucede como con un tesoro escondido en un campo; el que lo encuentra, lo esconde de nuevo; y lleno de alegría vende todo lo que tiene para comprar aquel campo.


    PARÁBOLA DE LA PERLA PRECIOSA


    45Sucede también con el Reino de los Cielos como con un mercader que busca perlas preciosas. 46Cuando encuentra una de gran valor, vende todo lo que tiene y la compra.


    PARÁBOLA DE LA RED BARREDERA. CONCLUSIÓN


    47Sucede también con el Reino de los Cielos como con una red barredera que se echa en el mar y recoge toda clase de peces. 48Una vez llena, los pescadores la sacan a la orilla; se sientan y ponen en cestos los peces buenos y tiran los malos. 49Así sucederá al fin del mundo: Saldrán los ángeles y separarán a los malos de los buenos, 50y los arrojarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el crujir de dientes. 51¿Habéis entendido todo esto? Sí, le contestaron. 52Y añadió: Así pues, todo maestro formado en el Reino de los Cielos se parece al dueño de una casa que de su provisión saca lo nuevo y lo viejo.


    INCREDULIDAD DE LOS HABITANTES DE NAZARET


    53Cuando Jesús terminó de contar estas parábolas, se alejó de allí; 54y, vuelto a su patria, les enseñaba en su sinagoga. Y se admiraban y decían: ¿De dónde le ha venido a este esa sabiduría y esos milagros? 55¿No es este el hijo del carpintero? ¿No es María su madre? Y sus hermanos ¿no son Santiago y José, Simón y Judas? 56¿No viven todas sus hermanas entre nosotros? ¿De dónde, pues, le ha venido todo esto? 57Y terminaron por no creer en él. En vista de ello Jesús les replicó: No hay profeta sin reconocimiento sino en su patria y en su casa. 58Y, debido a su incredulidad, no realizó allí muchos milagros.


    JUICIO DE HERODES SOBRE LA PERSONA DE JESÚS


    14 Por aquel tiempo, el tetrarca Herodes tuvo noticias de lo que se decía de Jesús; 2y dijo a sus cortesanos: Ese es Juan Bautista, que ha resucitado de entre los muertos; por eso tiene poder para hacer milagros.


    EJECUCIÓN DE JUAN BAUTISTA


    3Y es que Herodes había mandado arrestar a Juan y meterlo en la cárcel, cubierto de cadenas, por instigación de Herodías, la mujer de su hermano Filipo. 4Porque Juan le reprochaba así: Tú no puedes tenerla por mujer. 5Herodes bien hubiera querido quitarle la vida, pero tenía miedo al pueblo, que veía en la persona de Juan a un enviado de Dios. 6En el cumpleaños de Herodes, salió a bailar en presencia de los invitados la hija de Herodías; 7y tanto gustó a Herodes que le prometió con juramento darle todo cuanto le pidiese. 8Ella, por instigación de su madre, le dijo: Dame en esta bandeja la cabeza de Juan Bautista. 9El rey experimentó un gran disgusto; pero, por el juramento que había hecho ante los comensales, ordenó que se la dieran. 10Y envió a decapitar a Juan en la cárcel. 11Trajeron su cabeza en una bandeja y la entregaron a la joven, quien se la llevó a su madre. 12Acudieron luego sus discípulos a recoger el cadáver, lo sepultaron y fueron a contárselo a Jesús.


    PRIMERA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES


    13Ante estas noticias, Jesús se alejó de allí en barca a un lugar apartado, sin que nadie lo acompañase; pero la gente, que se enteró de esto, le siguió a pie desde los pueblos. 14Al desembarcar Jesús y ver una gran muchedumbre, sintió compasión de ellos y curó a los enfermos que traían. 15Al caer la tarde se acercaron los discípulos a decirle: Este sitio está muy apartado y es ya tarde; despide a la gente para que vaya a las aldeas a comprar algo que comer. 16Jesús les dijo: No tienen por qué marcharse; dadles vosotros de comer. 17Le replicaron ellos: No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces. 18Traédmelos aquí, les dijo Jesús. 19Dio orden de que hicieran sentar a la gente sobre la hierba; tomó los cinco panes y los dos peces, y, levantando los ojos al cielo, rezó la bendición; y partió y dio los pedazos a los discípulos para que los repartieran entre la gente. 20Comieron todos hasta quedar saciados, y llenaron doce cestos con lo que había sobrado. 21Los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. 22E inmediatamente dio orden a sus discípulos de que entraran en la barca y se le adelantaran rumbo a la orilla, mientras él despedía a la gente. 23Después de despedirla, subió a un monte apartado a orar y, llegada la noche, permaneció allí solo, sin que nadie le acompañase.


    JESÚS CAMINA SOBRE LAS AGUAS DEL MAR


    24La barca, que estaba ya en medio del mar, era batida por las olas, pues iba en dirección contraria al viento; 25y a eso de las cuatro de la madrugada Jesús, caminando por encima del mar, fue hacia donde estaban ellos. 26Cuando los discípulos lo vieron andando sobre el agua, se espantaron, creyendo que era un fantasma; y por el miedo que tenían, empezaron a dar gritos. 27Pero al punto les dirigió Jesús la palabra diciéndoles: Tened valor, que soy yo; no tengáis miedo. 28Tomando Pedro la palabra, exclamó: Señor, si eres tú, mándame ir por encima del agua hasta donde estás. 29Ven, le contestó él. Y Pedro saltó de la barca y comenzó a andar por encima del agua hacia donde estaba Jesús. 30Pero, viendo la fuerza que tenía el viento, tuvo miedo, empezó a hundirse y dio un grito: Señor, sálvame. 31Y al momento, Jesús tendió la mano para sujetarlo, mientras le decía: Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? 32Y después de que entraron en la barca, el viento se calmó. 33Y los que en ella estaban se postraron ante él exclamando: Cierto que tú eres el Hijo de Dios.


    CURACIONES DE JESÚS EN GENESARET


    34Una vez que atravesaron el lago, desembarcaron en la región de Genesaret. 35Al reconocerlo, los habitantes de aquel lugar esparcieron la noticia por toda aquella comarca y le trajeron todos los enfermos que había. 36Estos le pedían por favor que les permitiese siquiera tocar la extremidad de su manto; y todos los que le tocaron, recobraron la salud.


    LAS TRADICIONES DE LOS FARISEOS Y LA LEY DE DIOS


    15 Después de esto se acercaron a Jesús unos maestros de la Ley y fariseos que habían venido de Jerusalén y le preguntaron: 2¿Por qué tus discípulos no guardan las tradiciones de los antiguos maestros de la Ley? ¿Por qué no se lavan las manos cuando van a comer? 3Y vosotros, les replicó Jesús, ¿por qué quebrantáis los mandamientos de Dios por seguir vuestras tradiciones? 4Porque Dios ha dicho: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su padre o a su madre, que muera sin compasión. 5Pero vosotros decís: «El que dice a su padre o a su madre: “He ofrecido ya para el Templo los bienes con que os podría ayudar”, 6ya no está obligado a socorrerlos». Con eso, por seguir vuestras tradiciones, quitáis todo su valor al mandamiento impuesto por Dios. 7¡Hipócritas! Ya profetizó bien vuestra conducta Isaías cuando dijo:


     


    8Este pueblo me alaba con los labios;


    y está lejos de mí su corazón.


    9No vale nada el culto que me rinden;


    la doctrina que enseñan


    mandamientos son de hombres, nada más.


     


    10Y, reuniendo a la gente a su alrededor, les dijo: Escuchad y entended lo que voy a decir. 11No lo que entra por la boca mancha al hombre; lo que lo contamina es aquello que sale de la boca. 12Se le acercaron luego sus discípulos para advertirle: ¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tus palabras? 13Y él les respondió: Toda planta que no ha sido plantada por mi Padre celestial, será arrancada de cuajo. 14No les hagáis caso; son ciegos y guías de ciegos. Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. 15Tomando Pedro la palabra, le dijo: Explícanos esa parábola. 16¿Ni siquiera vosotros lo entendéis todavía?, exclamó Jesús. 17¿No comprendéis que lo que entra por la boca pasa al vientre y termina en la cloaca? 18Pero lo que sale de la boca procede del corazón, y eso es lo que hace impuro al hombre. 19Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las blasfemias. 20Todo eso es lo que contamina al hombre; pero comer sin haberse lavado las manos no mancha al hombre.


    LA FE DE LA MUJER CANANEA


    21Y, saliendo de allí, se retiró Jesús a la tierra de Tiro y de Sidón. 22Una mujer cananea, que era de aquel país, comenzó de pronto a gritar: Señor, Hijo de David, ten piedad de mí; a mi hija la atormenta atrozmente el demonio. 23Pero Jesús no le respondió nada. Y llegaron hasta él sus discípulos, suplicándole: Despídela porque viene gritando detrás de nosotros. 24Jesús respondió: No me ha enviado Dios sino a las ovejas descarriadas del pueblo de Israel. 25Pero ella fue a postrarse ante él, exclamando: ¡Señor, socórreme! 26No está bien, contestó Jesús, tomar el pan de los hijos y arrojarlo a los perros. 27Ella repuso: Cierto, Señor; pero también los perros comen las migajas que caen de la mesa de sus amos. 28Entonces Jesús, dirigiéndose a ella, exclamó: ¡Mujer, grande es tu fe! Sea como tú deseas. Y en aquel mismo momento su hija recobró la salud.


    CURACIONES JUNTO AL MAR DE GALILEA


    29De allí llegó Jesús por la orilla del mar de Galilea, subió a una montaña, y estuvo allí sentado enseñando. 30Se le acercó mucha gente que traía consigo cojos, mancos, ciegos, sordos y otros muchos enfermos que fueron puestos ante él; y él devolvió la salud a todos. 31La muchedumbre se llenaba de admiración viendo que los mudos hablaban, los mancos quedaban sanos, los cojos podían andar y los ciegos ver; y prorrumpían en alabanzas al Dios de Israel.


    SEGUNDA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES


    32Reunió Jesús a sus discípulos y les dijo: Tengo compasión de la gente, porque son ya tres días los que llevan en mi compañía y no tienen nada para comer; y no quiero que se marchen en ayunas, porque quedarán extenuados por el camino. 33Sus discípulos le dijeron: ¿Cómo vamos a encontrar en este desierto el pan que necesitamos para dar de comer a tanta gente? 34Le preguntó Jesús: ¿Cuántos panes tenéis? Y le contestaron: Siete panes y unos pocos peces. 35Dio Jesús orden de que se sentara la gente en el suelo; 36tomó los siete panes y los peces; rezó la bendición, los partió y los dio a los discípulos, quienes lo fueron repartiendo a la gente. 37Y comieron todos hasta saciarse, llenando luego siete cestas con los pedazos que habían sobrado. 38Los que habían comido llegaban a cuatro mil hombres sin contar las mujeres y los niños. 39Y, después de haber despedido a la gente, entró en la barca y se dirigió a la tierra de Magadán.


    LOS FARISEOS PIDEN A JESÚS UNA SEÑAL DEL CIELO


    16 Y se presentaron los saduceos y fariseos que, con ánimo de ponerlo a prueba, le pidieron que les hiciese ver alguna señal venida del cielo. 2Él les respondió: Cuando cae la tarde, soléis decir: «Mañana, buen tiempo, porque el cielo está rojizo». 3Y cuando amanece: «Hoy, mal tiempo, porque el cielo está muy cargado». Con que sabéis juzgar del aspecto del cielo, ¿y no sois capaces de hacerlo de las señales de los tiempos mesiánicos? 4Esta raza perversa y adúltera quiere ver una señal; pero no se le dará otra señal que la del profeta Jonás. Y les volvió la espalda y se marchó.


    LA LEVADURA O HIPOCRESÍA DE LOS FARISEOS Y SADUCEOS


    5Al dirigirse a la otra orilla, se olvidaron los discípulos de tomar pan. 6Y así, cuando Jesús les dijo: Cuidado con la levadura de los fariseos y saduceos, 7comentaban entre sí: Esto lo dice porque no hemos traído pan. 8Cuando Jesús lo advirtió, les dijo: Hombres de poca fe, ¿qué es lo que estáis hablando entre vosotros, que no habéis traído pan? 9¿No habéis comprendido todavía? ¿No os acordáis de las espuertas de pan que recogisteis después de repartir siete panes entre cinco mil hombres? 10¿Y de las cestas de pan que recogisteis después de repartir siete panes entre cuatro mil? 11¿Cómo no caéis en la cuenta de que no os hablaba de pan, cuando os dije: Cuidado con la levadura de los fariseos y saduceos? 12Entonces comprendieron que no les había dicho que se guardasen de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos.


    FUNDAMENTO DE LA IGLESIA EN LA CONFESIÓN DE PEDRO, REPRESENTANTE DE TODOS LOS SEGUIDORES DE JESÚS


    13Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, hizo Jesús esta pregunta a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? 14Unos que Juan el Bautista, contestaron ellos; otros que Elías; otros que Jeremías o alguno de los profetas. 15Y añadió: Y vosotros ¿quién decís que soy yo? 16Tomando Pedro la palabra, exclamó: Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo. 17Jesús le respondió: Bienaventurado eres tú, Simón, hijo de Jonás, porque esta revelación no te ha venido de ninguna criatura humana, sino de mi Padre celestial. 18Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y el poder del Abismo no podrá contra ella. 19Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos, y todo lo que ates en la tierra será atado en los cielos y lo que desates en la tierra será desatado en los cielos. 20Y luego mandó terminantemente a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Mesías.


    PRIMER ANUNCIO DE LA PASIÓN Y RESURRECCIÓN DE JESÚS


    21Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para sufrir mucho de parte de los notables del pueblo, de los jefes de los sacerdotes y de los maestros de la Ley, y que sería entregado a la muerte y que al tercer día resucitaría. 22Pedro, llevándolo consigo aparte, comenzó a increparle, diciendo: Señor, no lo quiera Dios de ninguna manera. Nunca jamás te sucederá tal cosa. 23Volviéndose Jesús a Pedro, le dijo: Atrás, Satanás; fuera de aquí. Eres un obstáculo para mí porque no piensas como Dios, sino como los hombres.


    CONDICIONES PARA SEGUIR A JESÚS


    24Después dijo Jesús a sus discípulos: El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. 25Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que por mí la pierde, la hallará. 26Y ¿qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su vida? ¿O qué puede dar el hombre a cambio de su vida? 27Porque el Hijo del hombre ha de venir revestido de la gloria de su Padre y escoltado de sus ángeles, y entonces dará a cada uno según sus obras. 28Os aseguro que algunos de los aquí presentes no morirán sin haber visto al Hijo del hombre presentarse con su reino.


    LA TRANSFIGURACIÓN DE JESÚS


    17 Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro y a los dos hermanos, Santiago y Juan, y los llevó aparte a un alto monte; 2y se transfiguró en su presencia; su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 3Y se les aparecieron Moisés y Elías hablando con él. 4Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Señor, mejor es que nos quedemos aquí. Si, pues, lo deseas, yo levantaré aquí tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 5Aún estaba hablando, cuando los envolvió una brillante nube de la que salió una voz que dijo: Este es mi Hijo muy amado, en quien me complazco; a él tenéis que escuchar. 6Al oír estas palabras, los discípulos cayeron sobre sus rostros sobrecogidos de espanto. 7Pero Jesús se acercó a ellos y, tocándolos con la mano, les dijo: Levantaos; no tengáis miedo. 8Alzaron la vista y no vieron sino a Jesús.


    VENIDA DE ELÍAS


    9Según iban bajando del monte, les dio Jesús esta orden: A nadie deis a conocer esta visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos. 10Y los discípulos le preguntaron: ¿Cómo es, pues, que dicen los maestros de la Ley que primero tiene que venir el profeta Elías? 11Les respondió Jesús: Elías cierto que vendrá para poner todas las cosas en orden. 12Pero yo os digo que Elías vino ya; y en vez de reconocerlo lo trataron como les dio la gana. De la misma manera tendrá que padecer el Hijo del hombre por parte de ellos. 13Los discípulos se dieron cuenta entonces de que les había hablado de Juan Bautista.


    JESÚS CURA A UN EPILÉPTICO


    14Cuando llegaron a donde estaba la gente, se acercó a Jesús un hombre que, arrodillándose, 15le dijo: Señor, ten compasión de mi hijo, que tiene ataques y se encuentra muy mal. Se tira muchísimas veces lo mismo al fuego que al agua. 16Lo he presentado a tus discípulos y no lo han podido curar. 17Tomó Jesús la palabra y exclamó: ¡Oh raza incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo voy a tener que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os voy a tener que soportar? Traédmelo acá. 18Y Jesús lo increpó y el demonio salió de él, y el niño quedó curado en aquel instante.


    LA FUERZA DE LA FE


    19Se acercaron luego los discípulos a Jesús para preguntarle aparte: ¿Por qué no hemos podido nosotros arrojarlo? 20Por vuestra falta de fe, les respondió Jesús. Si tuvieseis fe, aunque solo fuera como un grano de mostaza, y le dijeseis a este monte: «Vete de aquí a otro sitio», os aseguro que se iría y nada os sería imposible. [21]


    SEGUNDO ANUNCIO DE LA PASIÓN Y RESURRECCIÓN DE JESÚS


    22Mientras andaban juntos por Galilea, les dijo Jesús: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores, 23le darán muerte; pero al tercer día resucitará. Y quedaron sumidos en profunda tristeza.


    JESÚS PAGA EL IMPUESTO DEL TEMPLO


    24Cuando llegaron a Cafarnaún, se presentaron a Pedro los que iban cobrando el impuesto anual por el Templo y le preguntaron: ¿Vuestro maestro no paga el impuesto? 25Sí, les respondió. Y cuando iba a entrar en casa, le salió Jesús al encuentro y le preguntó: ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran impuestos y tributos? ¿De sus propios hijos o de los otros? 26Y, habiéndole respondido que de los otros, añadió Jesús: Por lo tanto, los hijos están libres de impuestos. 27Mas para no escandalizarlos, vete al mar y echa el anzuelo; tomas en tus manos el primer pez que caiga y le abres la boca; hallarás una moneda; tómala y págales por mí y por ti.


    EL MÁS GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS


    18 En esta ocasión se acercaron los discípulos a Jesús para preguntarle: ¿Quién es, pues, el más grande en el Reino de los Cielos? 2Y Jesús, llamando a un niño, lo puso delante de ellos, 3y les dijo: Os digo de veras que si no volvéis a haceros como niños no entraréis de ninguna manera en el Reino de los Cielos. 4Por consiguiente, el que se haga pequeño tal como este niño será el más grande en el Reino de los Cielos. 5Y el que reciba a un niño de estos en mi nombre, me recibe a mí.


    GRAVEDAD DEL ESCÁNDALO


    6Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valiera que le colgasen al cuello una piedra de molino de las que mueve un asno y lo arrojaran al fondo del mar. 7¡Ay del mundo por los escándalos! Por necesidad han de venir los escándalos; pero ¡ay de aquel por cuya culpa vengan! 8Si tu mano o tu pie te escandalizan, córtalos y tíralos lejos de ti; más te vale entrar en la vida manco o cojo que tener dos pies o dos manos y ser arrojado al fuego eterno. 9Y si tu ojo te escandaliza, arráncalo y tíralo lejos de ti; más te vale entrar con un solo ojo en la vida que tener dos y ser arrojado al fuego del infierno. 10Cuidado con tratar con desprecio a uno de estos pequeños; porque de veras os digo: Sus ángeles están de continuo en el cielo, viendo el rostro de mi Padre celestial. 11[Porque el Hijo del hombre ha venido a salvar lo que había perecido.]


    LA OVEJA PERDIDA


    12Decidme: Si un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una, ¿no es verdad que dejará las noventa y nueve en el monte para ir a buscar la que se había perdido? 13Y, si por fortuna la encuentra, de seguro que se pondrá más contento por ella que por las noventa y nueve que no se le habían extraviado. 14Del mismo modo es voluntad de vuestro Padre celestial que no se pierda ninguno de estos pequeños.


    LA CORRECCIÓN FRATERNA


    15Si tu hermano comete un pecado, ve y corrígele a solas. Si te hace caso, habrás ganado a tu hermano para Dios. 16Si no te escucha, toma contigo una o dos personas para que todo el asunto sea reconocido por dos o tres testigos. 17Si no les da oídos, ponlo en conocimiento de la iglesia; y si ni a esta quiere escuchar, tenlo por pagano o pecador. 18De veras os digo: Todo lo que atéis en la tierra será atado en el cielo y todo lo que desatéis en la tierra será desatado en el cielo.


    LA ORACIÓN EN COMÚN DE LOS DISCÍPULOS DE JESÚS


    19Y más aún os digo: Si dos de vosotros os ponéis de acuerdo para pedir cualquier cosa en este mundo, os la concederá mi Padre celestial. 20Porque donde estén reunidos dos o tres que tienen fe en mí, allí estaré yo en medio de ellos.


    EL PERDÓN DE LAS OFENSAS. PARÁBOLA DEL SIERVO DESPIADADO


    21Entonces se acercó Pedro a él para preguntarle: Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano, si es que me ofende? ¿Hasta siete veces acaso? 22Jesús le respondió: Yo te digo: No hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 23A propósito de esto, sucede con el Reino de los Cielos como con un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. 24Al comenzar a tomarlas, se le presentó uno que le debía diez mil talentos. 25Y, como no tenía con qué pagar, mandó el señor que fuesen vendidos él, su mujer y sus hijos y todos sus bienes, para que pudiese así pagar la deuda. 26Entonces el siervo se arrodilló ante él y le dirigió esta súplica: «Ten un poco de paciencia, señor, y te lo pagaré todo». 27Compadeciéndose del siervo, el señor lo dejó en libertad y le perdonó la deuda. 28Este siervo, apenas salió, se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien denarios; y agarrándolo por el cuello, lo quería ahogar, y le gritaba: «Paga lo que me debes». 29Su compañero le suplicaba de rodillas: «Ten un poco de paciencia y ya te lo pagaré». 30Pero el otro se negó y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagase lo que debía. 31Viendo sus compañeros lo que había sucedido, se disgustaron no poco y fueron a contarlo todo a su señor. 32Entonces el señor lo hizo llamar y le dijo: «Siervo ruin, yo te perdoné toda tu deuda porque me lo suplicaste. 33¿No era justo que también tú te compadecieses de tu compañero, como me compadecí yo de ti?». 34Y, lleno de indignación, lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagase lo que debía. 35Así se portará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis cada uno a vuestro hermano de todo corazón.


    


IV. JESÚS, CAMINO DE JERUSALÉN (19,1-20,34)





    JESÚS, CAMINO DE JUDEA


    19 Una vez que hubo acabado estos discursos, partió Jesús de Galilea y se trasladó al territorio de Judea, al otro lado del Jordán. 2Le siguió una gran muchedumbre de gente y allí obró muchas curaciones.


    EL MATRIMONIO ES UNA VOCACIÓN


    3Se le acercaron unos fariseos con el propósito de ­tentarle, y le preguntaron: ¿Se puede repudiar a la mujer por cualquier motivo? 4Jesús les respondió: ¿No habéis oído que el Creador los hizo desde un principio varón y mujer, 5y que dijo: Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola persona? 6Así que ya no son dos, sino una sola persona. Por lo tanto, no debe separar el hombre lo que Dios ha unido. 7Ellos le replicaron: ¿Por qué, pues, dispuso Moisés que se redactara acta de divorcio para poder así repudiar? 8Jesús les respondió: Por vuestra dureza de corazón os permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. 9Y yo os declaro que quien repudia a su mujer, salvo en caso de unión ilegítima, y se casa con otra comete adulterio.


    EL CELIBATO OPCIONAL


    10Los discípulos le dijeron: Si es así la situación del hombre para con la mujer, preferible es no casarse. 11No todos, respondió Jesús, son capaces de hacer esto, sino solo aquellos a quienes Dios da su gracia. 12En efecto, hay hombres que desde el vientre de su madre son impotentes para el matrimonio; hay otros que son impotentes porque a este estado fueron reducidos por los hombres; y hay otros que renunciaron al matrimonio por el bien del Reino de los Cielos. Quien sea capaz de hacer esto, que lo haga.


    JESÚS BENDICE A LOS NIÑOS


    13Y le presentaron unos niños para que les impusiese las manos y orase por ellos; y, como los discípulos les riñesen, 14Jesús les dijo: Dejad a los niños en paz y no les prohibáis venir a mí, porque el Reino de los Cielos es de quienes son como ellos. 15Y, después de extender sus manos sobre ellos, se alejó de allí.


    LA RESPUESTA DE JESÚS A UN JOVEN RICO


    16Se le acercó un joven y le preguntó: Maestro, ¿qué es bueno practicar para conseguir la vida eterna? 17¿A qué viene esa pregunta, le dijo Jesús, sobre lo que es bueno? Solo Dios es bueno. Si realmente quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. 18¿Cuáles?, le preguntó. Y Jesús le respondió: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio; 19honrarás a tu padre y a tu madre y amarás a tu prójimo como a ti mismo. 20Le replicó el joven: Todo eso lo vengo ya cumpliendo. ¿Qué me falta todavía por hacer? 21Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús, vende todos tus bienes, dalo todo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos. Luego sígueme. 22Al oír esto, el joven se retiró apesadumbrado, porque poseía muchas riquezas.


    PELIGRO DE LAS RIQUEZAS


    23Y Jesús dijo a sus discípulos: Os lo digo de veras: Es muy difícil que un rico entre en el Reino de los Cielos. 24Y os lo repito: Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el Reino de los Cielos. 25Al oír esto quedaron los discípulos consternados y se preguntaban: Así que, ¿quién se va a poder salvar? 26Fijando Jesús la mirada en ellos, les dijo: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible.


    LA RECOMPENSA POR SEGUIR A JESÚS


    27Tomando Pedro la palabra, le dijo: Mira que nosotros lo hemos dejado todo por seguirte; ¿qué recompensa nos espera? 28Os aseguro, les afirmó Jesús, que, cuando llegue el día de la resurrección, en que el Hijo del hombre se siente sobre su trono de gloria, vosotros, por haberme seguido a mí, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 29Y todo el que dejare casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o tierras por amor a mí, recibirá cien veces más y tendrá parte en la vida eterna.


    PARÁBOLA DE LOS TRABAJADORES ENVIADOS A LA VIÑA


    30Muchos que son los primeros serán los últimos, y los últimos serán los primeros.


    20 Porque con el Reino de los Cielos sucede como con un rico hacendado que salió una mañana temprano a contratar jornaleros para su viña. 2Habiendo convenido con ellos en un denario por todo el día, los envió a su viña. 3Salió a eso de las nueve y encontró a otros que estaban sin trabajo en la plaza; 4y les dijo: «Id también vosotros a mi viña y os daré lo que fuere justo». 5Y se fueron. Salió de nuevo a eso de las doce y de las tres de la tarde e hizo lo mismo. 6Y a eso de las cinco salió y encontró a algunos que estaban por allí, a los cuales dijo: «¿Cómo es que estáis aquí todo el día sin trabajar?». 7«Porque nadie nos ha contratado», le contestaron. Él les dijo: «Id también vosotros a mi viña». 8Y, cuando ya se echó la tarde, dijo el amo de la viña a su administrador: «Llama a los jornaleros y págales su jornal, empezando por los últimos y terminando por los primeros». 9Se presentaron los que habían llegado a las cinco de la tarde y recibieron un denario. 10Cuando llegaron los primeros, pensaron que cobrarían más; pero también ellos recibieron el denario convenido. 11Después de haberlo cobrado, murmuraban contra el amo 12y decían: «Estos últimos han trabajado solo una hora y no has hecho ninguna diferencia entre ellos y nosotros, que hemos soportado el agobio y el calor de la jornada». 13«Amigo», respondió el amo a uno de ellos, «no te he hecho ninguna injusticia; ¿no habíamos quedado en un denario? 14Toma tu jornal y vete. A este último quiero dar yo lo mismo que a ti. 15O, ¿es que no puedo hacer lo que quiero en mis asuntos? O, ¿es que vas a tener envidia de mi generosidad?». 16Ved cómo los últimos serán los primeros y los primeros los últimos.


    TERCER ANUNCIO DE LA PASIÓN


    17Según subía a Jerusalén, tomó Jesús aparte a los doce discípulos y les dijo: 18Mirad que subimos a Jerusalén y el Hijo del hombre será entregado a los jefes de los sacerdotes y a los maestros de la Ley, que lo condenarán a muerte; 19y lo pondrán en manos de los paganos para que hagan burla de él, para que lo azoten y lo crucifiquen; pero al tercer día resucitará.


    AMBICIÓN DE LOS HIJOS DE ZEBEDEO


    20Después de esto, la madre de los hijos de Zebedeo junto con sus hijos se llegó a él y se postró en ademán de pedirle algo. 21¿Qué es lo que quieres?, le preguntó Jesús. Haz, le contestó ella, que estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu reino. 22Jesús les respondió: No sabéis lo que pedís. ¿Tenéis valor para beber el cáliz que yo tengo que beber? Lo tenemos, le respondieron. 23Y Jesús les dijo: En efecto, mi cáliz lo beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde a mí otorgarlo; es para quienes lo ha reservado mi Padre. 24Cuando los otros diez se enteraron de todo, se disgustaron contra los dos hermanos. 25Pero Jesús los llamó y les dijo: Sabéis que los jefes de las naciones son unos tiranos, y que los grandes abusan de su autoridad. 26No ha de ser así entre vosotros; sino que quien aspire a ser el mayor sea siervo vuestro. 27Y quien aspire a ser el primero sea esclavo de todos. 28Lo mismo que el Hijo del hombre, que no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por todos.


    JESÚS CURA A DOS CIEGOS


    29Cuando salieron de Jericó, les fue acompañando un inmenso gentío; 30y dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al enterarse de que era Jesús el que pasaba, comenzaron a gritar: ¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros! 31La gente les reprendía para hacerles callar; pero ellos levantaban cada vez más la voz gritando: ¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David! 32Jesús se detuvo, los mandó llamar y les preguntó: ¿Qué queréis que os haga? 33¡Señor, le respondieron, que se abran nuestros ojos! 34Compadecido Jesús, les tocó los ojos y al instante recobraron la vista. Luego le siguieron.


    


V. MINISTERIO DE JESÚS EN JERUSALÉN (21,1-25,46)





    ENTRADA TRIUNFAL DE JESÚS EN JERUSALÉN


    21 Cuando estuvieron cerca de Jerusalén y llegaron a Betfagé, sobre el monte de los Olivos, envió Jesús a dos discípulos 2con esta orden: Id a la aldea que tenéis enfrente y enseguida encontraréis una borrica atada y su pollino con ella. Soltadla y traédmelos acá. 3Y, si os dicen alguna cosa, decidles que el Señor los necesita y que enseguida los devolverá. 4Así se cumplió lo anunciado por el profeta, cuando dice:


    5Decid a los habitantes de Sión:


    Mirad que viene vuestro rey,


    lleno de mansedumbre y montado sobre una borrica


    y sobre un pollino, animal que es de carga.


     


    6Marcharon, pues, los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús. 7Trajeron la borrica y el pollino; y, colocando sobre ellos sus mantos, le hicieron sentar encima. 8Y un inmenso gentío iba tendiendo sus mantos por el camino, mientras otros, cortando ramas de árboles, alfombraban el paso. 9La muchedumbre, tanto la que iba delante como la que seguía detrás, iba dando voces:


    


    ¡Hosanna al Hijo de David!


    ¡Bendito sea del Señor el que viene!


    ¡Hosanna en los cielos!


     


    10Y, cuando entró en Jerusalén, vibró de entusiasmo toda la ciudad; y preguntaban: ¿Quién es este? 11Y la muchedumbre respondía: Este es el profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea.


    JESÚS EXPULSA DEL TEMPLO A LOS MERCADERES


    12Y entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que se dedicaban a comprar y vender en el Templo; derribó las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas; 13y al mismo tiempo les decía: Dice la escritura: Mi casa será casa de oración; pero vosotros la estáis convirtiendo en guarida de ladrones.


    DISCUSIÓN DE JESÚS CON LOS SACERDOTES Y LOS MAESTROS DE LA LEY


    14Y se llegaron a él ciegos y cojos, y les devolvió la salud. 15Viendo los jefes de los sacerdotes y los maestros de la Ley los milagros que hacía y cómo los niños gritaban en el Templo: Hosanna al Hijo de David, lo llevaron muy a mal; 16y le dijeron: ¿No oyes lo que están gritando estos? Sí, les respondió Jesús. Y vosotros, ¿no habéis leído nunca esto: De los labios de los niños y de los lactantes te has procurado alabanza? 17Y, dejándolos plantados, se dirigió a Betania, fuera de la ciudad, donde pasó la noche.


    JESÚS MALDICE LA HIGUERA ESTÉRIL


    18Al amanecer, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre. 19Y, viendo una higuera junto al camino, se dirigió hacia ella; pero no encontró sino hojas; y exclamó: Que no brote jamás fruto de ti. Y al momento se secó la higuera. 20Los discípulos se maravillaron cuando comprobaron el hecho; y se decían: ¡Cómo ha podido secarse de repente la higuera! 21Y Jesús les dijo: Os aseguro que, si tuvieseis fe y no dudarais, no solo haríais lo que he hecho yo con la higuera, sino todavía mucho más. Con decir a este monte: «Quítate de ahí y échate al mar», se echaría. 22Todo cuanto en la oración pidáis con fe, lo conseguiréis.


    LOS PODERES DE JESÚS


    23Después de entrar en el Templo, se le acercaron los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo mientras estaba enseñando, y le preguntaron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿Quién te ha dado ese poder? 24Jesús a su vez les dijo: Yo también voy a haceros una pregunta, y, si me dais la respuesta, os diré con qué ­autoridad hago estas cosas. 25¿De dónde provenía el bautismo de Juan? ¿De Dios o de los hombres? Ellos comentaban entre sí: Si decimos que de Dios, nos replicará: «Pues, ¿por qué no habéis creído en él?». 26Si decimos que de los hombres, hemos de temer algo de la gente, porque todos tienen a Juan como a un enviado de Dios. 27Y respondieron a Jesús: No lo sabemos. Pues tampoco os digo yo, les replicó Jesús, con qué autoridad hago estas cosas.


    PARÁBOLA DE LOS DOS HIJOS ENVIADOS A LA VIÑA


    28¿Qué os parece? Había un padre que tenía dos hijos; y se llegó al mayor para decirle: «Hijo mío, vete hoy a trabajar a la viña». 29Él le respondió: «Voy, señor», pero no fue. 30Y, dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo; y este le respondió: «No quiero»; pero luego, arrepentido, fue. 31¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? El último, le respondieron. Jesús les dijo: Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el Reino de los Cielos. 32Porque se os presentó Juan con un modo de vida basado en el cumplimiento de la Ley y no creísteis en él, pero los publicanos y las prostitutas sí creyeron; y aún viendo esto no cambiasteis vuestra forma de pensar como para creer en él.


    PARÁBOLA DE LOS VIÑADORES HOMICIDAS


    33Escuchad otra parábola: Había un hacendado que plantó una viña; la rodeó de una cerca, cavó en ella un lagar y levantó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó a lejanas tierras. 34Cuando se acercaba el tiempo de la vendimia, envió sus criados a los viñadores para que percibiesen la renta. 35Pero los viñadores, poniendo las manos en los criados, llenaron de golpes a unos, degollaron a otros y apedrearon a los demás. 36De nuevo les envió otros criados en mayor número y los trataron de la misma manera. 37Por fin les envió su propio hijo, pensando que lo respetarían; 38pero los viñadores, al verlo, se dijeron entre sí: «Es el heredero. Vamos a matarlo y nos haremos con su herencia». 39Y, asiéndole, lo sacaron fuera de la viña y lo asesinaron. 40Cuando regrese, pues, el amo de la viña, ¿qué va a hacer con estos viñadores? 41Les dará una muerte afrentosa, le respondieron, por tratarse de unos malvados; y arrendará la viña a otros viñadores que le paguen la renta a su tiempo. 42Les dijo Jesús: ¿No habéis leído nunca en las escrituras: La piedra que rechazaron los constructores, vino a convertirse en piedra angular. Obra es esta del Señor; es como un milagro ante nuestros ojos? 43Por eso os digo: Se os arrebatará el Reino de Dios y se entregará a un pueblo que le hará producir sus frutos. [44Y el que caiga sobre esta piedra se estrellará y aquel sobre quien ella cayere quedará aplastado.] 45Los jefes de los sacerdotes y los fariseos, que habían escuchado sus parábolas, se dieron cuenta de que se refería a ellos; 46pretendieron arrestarlo, pero no se atrevieron por miedo a la gente, que lo miraba como a un enviado de Dios.


    PARÁBOLA DE LAS BODAS REALES


    22 Una vez más les habló Jesús en parábolas: 2Con el Reino de los Cielos sucede como con un rey que preparó las bodas de su hijo. 3Y envió a sus criados a llamar a los invitados a las bodas; pero estos no quisieron ir. 4Por segunda vez envió nuevos servidores con esta orden: Decid a los invitados: «Tengo preparado el banquete; he hecho matar mis terneros y cebones; todo está a punto. Venid, pues, a las bodas». 5Pero ellos, sin hacerles caso, se marcharon, unos a sus campos y otros a sus negocios. 6Y los demás, agarrando a los criados del rey, los llenaron de ultrajes y los asesinaron. 7El rey montó en cólera; envió sus tropas e hizo perecer a aquellos asesinos, entregando su ciudad a las llamas. 8Dijo después a sus criados: «Todo está listo para las bodas; pero los invitados eran indignos. 9Salid, pues, a las encrucijadas, y a todos cuantos encontréis invitadlos a las bodas». 10Salieron, pues, los servidores a los caminos y reunieron a cuantos hallaron, malos y buenos, quedando la sala de bodas llena de comensales. 11Entrando el rey a ver a los que estaban a la mesa, se fijó en uno que no llevaba traje de boda; 12y le preguntó: «Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el traje de boda?». El otro no despegó sus labios. 13Entonces el rey dio esta orden a sus servidores: «Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llorar y el crujir de dientes». 14Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos.


    LA CUESTIÓN DEL IMPUESTO AL CÉSAR


    15Después de esto, se retiraron los fariseos a deliberar sobre cómo lo sorprenderían en alguna palabra. 16Y enviaron a sus discípulos, junto con algunos partidarios de Herodes, para que le hablasen así: Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con veracidad la manera de vivir según Dios, sin consideración a respetos humanos ni acepción de personas. 17Dínos, pues, tu parecer sobre esto: ¿Debemos pagar impuesto al César, sí o no? 18Dándose cuenta Jesús de su mala intención, les respondió: ¿Por qué me tendéis este lazo, hipócritas? 19Enseñadme la moneda con que se paga el impuesto. Y le presentaron un denario. 20¿De quién es esta figura y este nombre?, les preguntó. 21Del César, le contestaron. Entonces repuso Jesús: Pues dad al César lo que es del César, pero a Dios lo que es de Dios. 22Quedaron sorprendidos al oír aquellas palabras; y, dejándolo en paz, se marcharon.


    LOS SADUCEOS Y LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS


    23Aquel mismo día se le acercaron unos saduceos (estos negaban la resurrección de los muertos) y le pusieron este caso: 24Maestro, Moisés dijo: Si un hombre casado muere sin dejar hijos, su hermano tome a la viuda por esposa, para dar así sucesión al difunto. 25Es el caso que entre nosotros había siete hermanos. El primero murió después de haberse casado; y, como no había tenido hijos, dejó la mujer a su hermano. 26De la misma manera sucedió con el segundo y con el tercero, y así hasta el séptimo. 27Después de todos murió la mujer. 28Ahora bien, en la resurrección de los muertos, ¿a cuál de los siete pertenecerá esa mujer si todos la tuvieron por esposa? 29Les respondió Jesús: Estáis en un error. No entendéis las escrituras ni la omnipotencia de Dios. 30Porque cuando resuciten los muertos, no se casarán ni ellos ni ellas, sino que serán como los ángeles de Dios en el cielo. 31Y por lo que se refiere a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído la palabra de Dios que os dice: 32Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es, pues, Dios de muertos, sino de vivos. 33Y la gente quedó asombrada de su enseñanza.


    EL MANDAMIENTO PRINCIPAL DE LA LEY


    34Los fariseos, enterados de que había reducido al silencio a los saduceos, fueron a reunirse en el mismo lugar; 35y uno de ellos, maestro de la Ley, para tentarle, le planteó esta cuestión: 36Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la Ley? 37Jesús le respondió: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 38Este es el principal y el primero de los mandamientos. 39El segundo, parecido a este, es: Amarás al prójimo, como a ti mismo. 40Estos dos mandamientos son el fundamento de todo lo que dicen los libros de la Ley y de los Profetas.


    LA CUESTIÓN DEL ORIGEN DEL MESÍAS


    41Preguntó Jesús a un grupo de fariseos: 42¿Qué pensáis del Mesías? ¿De quién es hijo? De David, le respondieron. 43Les replicó Jesús: Pues ¿cómo David, inspirado por el Espíritu, le llama Señor, cuando dice:


     


    44El Señor ha dicho a mi Señor:


    Siéntate a mi diestra,


    mientras pongo a tus enemigos


    por escabel de tus pies?


     


    45Si es cierto que David le llama Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo? 46Y nadie supo responderle una palabra, ni desde aquel día se atrevió nadie a plantearle más cuestiones.


    FORMAS ERRÓNEAS Y CORRECTAS DE LIDERAZGO RELIGIOSO


    23 Y dirigió Jesús la palabra a sus discípulos y a la muchedumbre 2en estos términos: Los maestros de la Ley y los fariseos ocupan la cátedra de Moisés. 3Cumplid, pues, y guardad lo que os digan; pero no los imitéis en sus obras, porque hablan mucho y no hacen nada. 4Atan y cargan sobre los hombros del prójimo fardos tan pesados que es imposible transportar y ellos mismos no aplican ni un dedo para moverlos. 5Hacen todas sus obras para ser vistos por los demás; llevan anchas filacterias y agrandan las franjas de sus mantos. 6Se desviven por ocupar los primeros puestos en los convites y los primeros asientos en las sinagogas; 7y por recibir saludos en las plazas y por ser aclamados con el título de rabí [maestro]. 8Pero vosotros no os arroguéis el título de rabí, porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. 9Ni deis entre vosotros a nadie el título de padre, porque uno solo es vuestro Padre, el que está en los cielos. 10Ni os proclaméis maestros, porque uno es vuestro maestro, el Mesías. 11El mayor de entre vosotros hágase el servidor de todos. 12El que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado.


    LA PERVERSIÓN DE LOS LÍDERES RELIGIOSOS Y DE SU MAGISTERIO DOCTRINAL Y MORAL


    13¡Ay de vosotros, maestros de la Ley y fariseos hipócritas, que cerráis a los demás el Reino de los Cielos! Ni entráis vosotros ni dejáis entrar a quienes están para entrar. 14 - 15¡Ay de vosotros, maestros de la Ley y fariseos hipócritas, que recorréis tierra y mar para hacer un prosélito, y, una vez conseguido, lo hacéis dos veces más digno del infierno que vosotros! 16¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: «El que hace una promesa, jurando por el Templo, no está obligado a nada; pero el que la hace por el oro del Templo, queda con la obligación de cumplirla»! 17¡Necios y ciegos! ¿Qué vale más, el oro o el Templo que santifica el oro? 18Y también decís: «El que promete una cosa, jurando por el altar, no está obligado a nada; pero, si la promete, jurando por la ofrenda que está sobre él, queda con obligación». 19¡Ciegos! ¿Qué es más, la ofrenda o el altar que santifica la ofrenda? 20Es claro que el que jura sobre el altar, jura por él y por todo lo que hay encima; 21y el que jura por el Templo, jura por él y por aquel que lo habita; 22y el que jura por el cielo, jura no solo por el trono de Dios, sino también por aquel que en él está sentado. 23¡Ay de vosotros, maestros de la Ley y fariseos hipócritas, que pagáis, sí, el diezmo de la menta y del eneldo y del comino, pero descuidáis lo más esencial de la Ley, como es la justicia y la misericordia y la fidelidad! Esto teníais que practicar y aquello no omitir. 24¡Guías ciegos, que coláis un mosquito y os tragáis un camello! 25¡Ay de vosotros, maestros de la Ley y fariseos hipócritas, que limpiáis el vaso y el plato por fuera, cuando por dentro están llenos de rapacidad y de avaricia! 26¡Fariseo ciego, limpia primero por dentro el vaso y el plato, que luego los limpiarás por fuera! 27¡Ay de vosotros, maestros de la Ley y fariseos hipócritas, que sois como sepulcros blanqueados, de hermoso aspecto por fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y de podredumbre! 28Así también vosotros por fuera parecéis justos ante los demás, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de maldad. 29¡Ay de vosotros, maestros de la Ley y fariseos hipócritas! Construís sepulcros a los profetas y adornáis los monumentos funerarios de los santos; 30y exclamáis: «Si nosotros hubiésemos vivido cuando nuestros antepasados, cierto que no habríamos tomado parte en la muerte de los profetas. 31Ya con esto declaráis que sois hijos de los asesinos de los profetas». 32A vosotros, pues, toca colmar la medida de vuestros antepasados. 33Serpientes, raza de víboras, ¿cómo vais a poder escapar de la condena al infierno? 34Por eso, os voy a enviar profetas, sabios y maestros de la Ley; y a unos mataréis y crucificaréis, a otros azotaréis en vuestras sinagogas o perseguiréis de ciudad en ciudad. 35De este modo seréis responsables de toda la sangre inocente derramada en la tierra, desde la sangre de Abel, el justo, hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien degollasteis entre el santuario y el altar de los holocaustos. 36Os aseguro de veras que sobre esta generación vendrán todos estos cargos.


    LAMENTACIÓN DE JESÚS SOBRE JERUSALÉN


    37¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los mensajeros que Dios te envía! ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos como la gallina cobija a sus polluelos bajo las alas y no lo has querido! 38Mirad, vuestra mansión va a quedar sin nadie que la habite. 39Yo os aseguro que no me volveréis a ver hasta que digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor.


    PROFECÍA SOBRE LA DESTRUCCIÓN DEL TEMPLO


    24 Jesús salió del Templo y siguió camino adelante. Y se le acercaron sus discípulos a señalarle las construcciones del Templo. 2Pero él les dijo: ¿Veis todo esto? Os digo de veras: No quedará aquí piedra sobre piedra; todo será destruido. 3Y cuando se sentó en el monte de los Olivos, se le acercaron los discípulos para preguntarle en secreto: Dinos ¿cuándo sucederá esto? ¿Y cuál será la señal de tu venida y la del fin del mundo?


    SEÑALES GENERALES PRECURSORAS: TIEMPOS DE ANGUSTIA Y DE PERSECUCIÓN


    4Jesús les respondió: Cuidado que no os engañe nadie: 5porque se presentarán muchos que llevarán mi nombre y que irán diciendo: «Yo soy el Mesías»; e inducirán así a error a no pocos. 6Oiréis hablar de guerras y escucharéis fragor de batallas; pero no os alarméis; son cosas que tienen que venir; todavía, sin embargo, no habrá llegado el fin. 7Se levantará en armas una nación contra otra y un reino contra otro; y habrá hambre y terremotos en diversos lugares; 8pero todo esto no es sino el comienzo de los dolores del parto. 9En aquellos días os entregarán a los tormentos y a la muerte, y por mi causa seréis aborrecidos por todo el mundo. 10En aquellos días muchos se caerán, se entregarán unos a otros y se odiarán entre sí. 11Aparecerán muchos falsos profetas y engañarán a mucha gente; 12y por exceso de la maldad se enfriará el amor de muchos. 13Pero el que permanezca firme hasta el fin, se salvará. 14Esta buena nueva del Reino será predicada en todo el mundo para testimonio en todos los pueblos. Y entonces vendrá el fin.


    SEÑALES DE LA DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN


    15Cuando veáis la abominación que es la destrucción, según Daniel, instalada en el lugar santo (¡entended bien ese pasaje!), 16los que estéis en Judea, huid a los montes; 17el que se halle en la azotea, que no baje a tomar nada de su casa; 18y el que esté en el campo, que no regrese a casa para llevarse el manto consigo. 19¡Pobres de las que estén encinta o criando en aquellos días! 20Orad para que vuestra huida no suceda en tiempo de invierno ni en sábado.


    SEÑALES PRECURSORAS DE LA SEGUNDA VENIDA DE JESÚS


    21Sobrevendrá entonces una tribulación tan espantosa que no la hubo igual desde el principio del mundo hasta ahora, ni la podrá haber. 22Y si no se abreviasen aquellos días, nadie se salvaría; pero se abreviarán en gracia a los escogidos. 23En aquellos días, si alguno os dice: «Mirad, el Mesías está aquí o allí», no le creáis; 24porque se levantarán muchos que se harán pasar por Mesías y profetas, y obrarán grandes señales y prodigios para engañar, si fuese posible, a los mismos escogidos. 25Pero, ¡cuidado!, que ya os lo tengo dicho de antemano. 26Así pues, si os dicen: «Mirad, está en el desierto», no salgáis allá; o bien: «Mirad, está escondido en lo más recóndito», no lo creáis. 27Como el relámpago sale del oriente y se deja ver hasta el occidente, así será la venida del Hijo del hombre. 28Donde está la carroña, se juntan los buitres.


    LA VENIDA DE JESÚS


    29Después de aquellos días de tribulación, el sol perderá su brillo, la luna dejará de dar su luz, las estrellas caerán del cielo y el mundo de los astros se desquiciará. 30Entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo; todos los pueblos de la tierra, golpeándose el pecho, prorrumpirán en llanto, y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con gran pompa y majestad. 31Y enviará a sus ángeles para que a la voz de poderosas trompetas reúnan a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales, desde el uno al otro extremo del mundo.


    PARÁBOLA DE LA HIGUERA


    32Tened en cuenta esta comparación tomada de la higuera: Cuando sus ramas están tiernas y comienzan a brotar las hojas, conocéis que se acerca el verano; 33de la misma manera, cuando veáis todas estas cosas, entended también vosotros que el Hijo del hombre está ya cerca, a las mismas puertas. 34Os aseguro: No pasará esta generación sin que todo esto suceda. 35El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.


    INCERTIDUMBRE DEL DÍA DE LA VENIDA DE JESÚS


    36Por lo que se refiere a aquel día y a aquella hora, nadie sabe nada; ni los ángeles del cielo ni siquiera el Hijo; únicamente lo sabe el Padre. 37Lo mismo que sucedió en los tiempos de Noé, sucederá cuando venga el Hijo del hombre. 38Los días que precedieron al diluvio hasta la entrada de Noé en el arca, comían y bebían, se casaban ellos y ellas, 39y, cuando menos lo sospechaban, sobrevino el diluvio que los arrastró a todos. Así sucederá también cuando venga el Hijo del hombre; 40estarán entonces dos hombres trabajando en el campo: se llevarán a uno y dejarán al otro; 41estarán dos mujeres ocupadas en moler: se llevarán a una y dejarán a la otra.


    NECESIDAD DE VELAR. PARÁBOLA DEL LADRÓN NOCTURNO


    42Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá vuestro Señor. 43Tened la seguridad de que si el amo de casa supiera a qué hora de la noche iba a asaltarle el ladrón, estaría en vela y no le dejaría horadar la pared de su casa. 44Así también vosotros estad preparados; porque a la hora que menos penséis, vendrá el Hijo del hombre.


    PARÁBOLA DEL SIERVO FIEL Y DEL SIERVO INFIEL


    45Suponed un siervo fiel y prudente, puesto por el amo al frente de la servidumbre para distribuir a cada uno a su tiempo las provisiones. 46Dichoso aquel siervo, si su amo lo encuentra al volver cumpliendo con su obligación. 47De seguro que lo pondrá al frente de toda su hacienda. 48Suponed por el contrario un mal siervo, que dice para sus adentros: «Mi amo no volverá en mucho tiempo»; 49y empieza a maltratar a los demás siervos y pasa el tiempo en banquetes y borracheras. 50Vendrá su amo el día que menos espera y a la hora que menos piensa, 51y le arrancará la vida a pedazos, condenándolo a correr la misma suerte que los hipócritas. Allí será el llanto y el crujir de dientes.


    PARÁBOLA DE LAS DIEZ JÓVENES


    25 En aquel día, con el Reino de los Cielos sucederá como con diez jóvenes amigas que, tomando sus antorchas, salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de ellas eran descuidadas y cinco previsoras; 3las descuidadas, al tomar consigo las antorchas, no se proveyeron de aceite; 4mientras que las previsoras junto con sus antorchas llevaron aceite en las vasijas. 5Como tardaba el esposo en llegar, empezaron todas a sentir sueño y se durmieron. 6A la medianoche, empezaron a oírse voces: «Que llega el esposo. Salid a recibirlo». 7Se despertaron entonces todas aquellas jóvenes y prepararon sus antorchas. 8Las descuidadas dijeron a las previsoras: «Dadnos aceite, porque, si no, nuestras antorchas se apagan». 9«No», les respondieron estas; «no sea que no nos llegue a ninguna. Es mejor que vayáis a donde lo venden y lo compréis para vosotras». 10Pero después de que se marcharon a comprarlo, llegó el esposo; y las que estaban prontas entraron con él a las bodas, cerrándose luego las puertas. 11Llegaron luego las otras jóvenes dando voces: «Señor, señor, ábrenos». 12Pero él les respondió: «Os digo de veras que no sé quiénes sois». 13Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora.


    PARÁBOLA DE LOS TALENTOS


    14Sucederá como con un amo que, al ir a emprender un viaje, llamó a sus siervos y les confió sus bienes. 15A uno entregó cinco talentos, a otro dos y a otro uno, según la capacidad de cada cual; y se marchó lejos. 16El que había recibido cinco talentos se dedicó enseguida a negociar, y ganó otros cinco. 17Del mismo modo el que había recibido dos, ganó otros dos. 18Pero el que había recibido uno solo, se fue a esconder el dinero de su señor en un hoyo que hizo en la tierra. 19Después de mucho tiempo volvió el amo de aquellos siervos y los llamó a ajustar cuentas. 20El que había recibido cinco talentos, presentó los otros cinco, diciendo: «Señor, me entregaste cinco talentos. Aquí tienes los otros cinco que he ganado». 21«Muy bien, siervo bueno y fiel», le respondió su amo. «Ya que has sido fiel en cosas de poco valor, te voy a poner sobre cosas que valen mucho. Entra a tomar parte en la fiesta de tu señor». 22El de los dos talentos dijo: «Señor, me entregaste dos talentos. Aquí tienes los otros dos que he ganado». 23«Muy bien, siervo bueno y fiel», le respondió su amo. «Ya que has sido fiel en cosas de poco valor, te voy a poner sobre cosas que valen mucho. Entra a tomar parte en la fiesta de tu señor». 24Y el que había recibido un talento, dijo: «Yo, señor, sabía que eras un hombre de corazón duro; que cosechas donde no has sembrado y que amontonas donde no has aventado. 25Y tuve miedo y escondí tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo que es tuyo». 26«Siervo malo y haragán», le replicó su señor, «¿sabías que cosecho donde no he sembrado y que amontono donde no he aventado? 27Razón de más para haber colocado mi dinero en el banco. Así a mi vuelta lo habría yo recuperado con los intereses. 28Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez; 29porque al que tiene, se le dará y tendrá abundante; pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. 30Y a ese siervo inútil arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el crujir de dientes».


    EL JUICIO FINAL


    31Aquel día, cuando el Hijo del hombre venga revestido de majestad y acompañado de todos sus ángeles, se sentará sobre su trono de gloria. 32Y en su presencia se reunirán todas las naciones; y él separará a unos y a otros como el pastor separa las ovejas de los cabritos, 33poniendo las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda. 34Entonces dirá el rey a los que están a su derecha: «Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del Reino que está preparado para vosotros desde la creación del mundo. 35Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; anduve peregrino y me disteis hospedaje; 36estaba desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en la cárcel y vinisteis a verme». 37«Señor», le responderán los justos, «¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento y te dimos de beber? 38¿Cuándo te vimos peregrino y te dimos hospedaje, o desnudo y te vestimos? 39Y, ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a visitarte?». 40Y el rey les responderá: «Os que aseguro todo lo que hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños a mí me lo hicisteis». 41Y en cambio a los de la izquierda les dirá: «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno que está preparado para el demonio y sus ángeles. 42Porque tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no me disteis de beber; 43anduve peregrino y no me disteis hospedaje; estaba desnudo y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel y no me visitasteis». 44«¿Cuándo, Señor», le responderán, «te vimos hambriento o sediento o enfermo o en la cárcel, y dejamos de socorrerte?» 45Y él les replicará: «Os aseguro que todo lo que no hicisteis a uno de estos más pequeños tampoco me lo hicisteis a mí». 46E irán estos al castigo eterno, pero los justos a la vida eterna.


    


VI. PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS (26,1-27,66)





    PRELUDIO DE LA PASIÓN. NUEVO ANUNCIO DE JESÚS


    26 Después de que hubo concluido todos estos discursos, dijo Jesús a sus discípulos: 2Sabéis que la Pascua es dentro de dos días. Y el Hijo del hombre va a ser entregado para ser crucificado.


    LOS GOBERNANTES DECIDEN MATAR A JESÚS


    3Entonces se reunieron los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo en el palacio del sumo sacerdote, que se llamaba Caifás, 4y acordaron arrestar, mediante una manipulación, a Jesús para darle muerte. 5Pero se decían: No tiene que ser durante la fiesta, porque se va a alborotar el pueblo.


    UNA MUJER UNGE A JESÚS EN BETANIA


    6Hallándose Jesús en Betania en casa de Simón, el leproso, 7se presentó una mujer con un frasco de perfume muy caro y lo derramó sobre la cabeza de Jesús, que estaba recostado a la mesa. 8Al ver esto, los discípulos se indignaron diciendo: ¿Para qué tanto derroche? 9¿No se podía haber vendido a buen precio para darlo en limosna a los pobres? 10Advirtiendo Jesús lo que ocurría, les dijo: ¿Por qué molestáis a esta mujer? Ha hecho una acción buena al portarse así conmigo. 11Porque pobres, ya los tendréis siempre con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis. 12Ha derramado este perfume sobre mi cuerpo, que es como ungirme para mi sepultura. 13Tened por seguro que, en cualquier parte del mundo donde se predique esta buena nueva, también se dirá lo que ella ha hecho, en memoria de ella.


    LA TRAICIÓN DE JUDAS


    14Después de esto uno de los doce, el que se llamaba Judas Iscariote, fue a entrevistarse con los jefes de los sacerdotes 15para proponerles lo siguiente: ¿Cuánto me daréis si os lo pongo en vuestras manos? Y se ajustaron en treinta monedas de plata. 16Desde entonces buscaba la ocasión propicia para ponerlo en sus manos.


    LA ÚLTIMA CENA DE JESÚS


    17El primer día de los Panes Ácimos preguntaron los discípulos a Jesús: ¿Dónde quieres que hagamos los preparativos para comer la Pascua? 18Y les respondió: Id a la ciudad, a casa de tal persona, y decidle: «El maestro dice: Mi hora se acerca; en tu casa quiero celebrar yo la Pascua con mis discípulos». 19Hicieron los discípulos como Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua. 20Llegada la tarde, se puso a la mesa con los doce; 21y durante la comida pronunció estas palabras: Os digo de veras que uno de vosotros va a entregarme. 22Ellos se quedaron llenos de angustia; y comenzó cada uno a preguntarle: Señor, ¿acaso soy yo? 23El que come conmigo en el mismo plato, recalcó Jesús, me va a entregar. 24El Hijo del hombre va camino de la muerte, como de él afirma la escritura; pero ¡desdichado de aquel que lo va a entregar! Más le valiera no haber nacido. 25Tomando la palabra Judas, que era el que lo iba a entregar, le preguntó: Maestro, ¿soy yo? Jesús le dice: Eres tú quien lo has dicho.


    JESÚS INSTITUYE LA EUCARISTÍA


    26Mientras estaban cenando, tomó Jesús un poco de pan, rezó la bendición, lo partió, y, dándolo a los discípulos, dijo: «Tomad y comed, este es mi cuerpo». 27Y, tomando un cáliz, dando gracias a Dios, hizo que lo pasaran el uno al otro y dijo estas palabras: «Bebed de él todos; 28porque esta es mi sangre, la de la nueva alianza, que será derramada por todos para perdón de los pecados. 29Tengo que deciros que no beberé más de este fruto de la vid hasta el día en que con vosotros lo vuelva a beber, vino nuevo, en el reino de mi Padre».


    JESÚS PREDICE LAS NEGACIONES DE PEDRO Y EL ABANDONO DE LOS DEMÁS DISCÍPULOS


    30Y, después de cantar el himno de acción de gracias, salieron hacia el monte de los Olivos. 31Entonces les dijo Jesús: Esta noche os escandalizaré a todos, pues está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. 32Pero después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea. 33Le replicó Pedro: Si todos se escandalizan por ti, yo nunca me escandalizaré. 34Te advierto, le respondió Jesús, que esta misma noche, antes de que el gallo cante, afirmarás por tres veces que no me conoces. 35Aunque tenga que morir contigo, recalcó Pedro, no te negaré. Y lo mismo dijeron todos los discípulos.


    LA ORACIÓN DE JESÚS EN GETSEMANÍ


    36Así llegó Jesús con ellos a una finca llamada Getsemaní y les dijo: Sentaos aquí mientras yo voy allá a orar. 37Y tomó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a entristecerse y angustiarse. 38Y les dice: Estoy tan triste que me siento morir; aguardad aquí y velad conmigo. 39Y, adelantándose unos pasos, cayó rostro en tierra. Y oró de esta manera: Padre mío, si es posible, que pase este cáliz sin que yo lo beba; sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya. 40Y volviendo a sus discípulos, los encontró durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Conque no habéis sido capaces de estar una hora en vela conmigo? 41Velad y orad para no caer en la tentación. Cierto que la voluntad está pronta, pero el cuerpo es débil. 42Por segunda vez se alejó y oró así: Padre mío, si no es posible que pase de mí este cáliz, sino que lo tengo que beber, hágase tu voluntad. 43Y volvió una vez más y los encontró durmiendo; tenían los ojos cargados de sueño. 44Y los dejó y se apartó de nuevo a orar por tercera vez, repitiendo la misma oración. 45Después de esto fue hasta los discípulos y les dijo: Dormid y descansad. Ha llegado la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 46Levantaos, vamos; ya está aquí el que me entrega.


    EL PRENDIMIENTO DE JESÚS


    47Aún estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los doce, y con él mucha gente, armada con espadas y palos, que había sido enviada por los jefes de los sacerdotes y notables del pueblo. 48El que le entregó les había dado esta contraseña: Es aquel a quien yo dé un beso; vosotros echadle mano. 49Y al momento se adelantó hacia Jesús y exclamó: ¡Salve, maestro! Y le besó. 50¡Vaya, amigo, a lo que has venido!, le replicó Jesús. Adelantándose entonces los demás, se abalanzaron sobre él y lo sujetaron. 51Uno de los que estaban con Jesús desenvainó su espada e hirió a un criado del sumo sacerdote, cortándole una oreja. 52Le dijo Jesús: Guarda tu espada en la vaina; todo el que empuñe espada, a espada morirá. 53O, ¿crees que no podría acudir a mi Padre, y ahora mismo pondría a mi disposición más de doce legiones de ángeles? 54Pero, ¿cómo se iban a cumplir las escrituras, que profetizan que tiene que ser así? 55Y seguidamente a aquel tropel de hombres les dirigió Jesús estas palabras: Habéis salido con espadas y palos a prenderme como si fuera un ladrón. Todos los días me sentaba en el Templo para enseñar y nunca me prendisteis. 56Pero así se cumplen las profecías de la escritura. Entonces todos los discípulos lo abandonaron, emprendiendo la huida.


    JESÚS ANTE EL SANEDRÍN. ULTRAJES


    57Los que habían prendido a Jesús lo condujeron a casa del sumo sacerdote Caifás, donde se habían reunido los maestros de la Ley y notables del pueblo. 58Pedro le fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote; entró también y se sentó junto a los criados para ver en qué paraba aquello. 59Los jefes de los sacerdotes y el pleno del sanedrín andaban buscando algún falso testimonio contra Jesús para poder condenarlo a muerte; 60pero no lo hallaron, a pesar de haberse presentado muchos, que le acusaron falsamente. 61Al fin se presentaron dos a hacer esta declaración: Este hombre ha dicho: «Tengo poder para destruir el Templo de Dios y reedificarlo en tres días». 62Se puso entonces de pie el sumo sacerdote y le interpeló: ¿No respondes nada? ¿Qué significan las acusaciones que traen estos contra ti? 63Pero Jesús guardaba silencio. El sumo sacerdote le conminó: Te conjuro por el Dios vivo: Dinos si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. 64Sí, le respondió Jesús, lo soy. Y además os digo: Después de esto veréis al Hijo del hombre, sentado a la diestra del Dios todopoderoso, venir sobre las nubes del cielo. 65Rasgó al momento el sumo sacerdote sus vestiduras, exclamando: Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ahora mismo le habéis oído blasfemar. 66¿Qué os parece? Y respondieron a una: Es reo de muerte. 67Comenzaron acto seguido a escupirle en el rostro y a golpearle y a abofetearle, 68mientras le decían: ¡A ver, Mesías, si aciertas! ¿Quién es el que te ha pegado?


    NEGACIONES DE PEDRO


    69Mientras tanto estaba Pedro fuera, sentado en el atrio; una criada se le acercó para decirle: Tú también andabas con Jesús el Galileo. 70Pero él lo negó en presencia de todos, exclamando: No sé nada de lo que estás diciendo. 71Y, cuando se dirigía hacia la puerta, se fijó en él otra criada, que dijo a los que allí estaban: También este andaba con Jesús Nazareno. 72Y de nuevo lo negó, jurando que no conocía a aquel hombre. 73Después de un rato los que allí estaban se dirigieron a Pedro para decirle: No cabe duda de que tú eres de los suyos; tu mismo acento te delata. 74Y comenzó a echar maldiciones, jurando que no conocía a aquel hombre. Y al momento cantó el gallo. 75Y se acordó Pedro de cómo le había dicho Jesús: «Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces»; y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.


    JESÚS CONDUCIDO ANTE EL PROCURADOR PILATO


    27 Llegada la mañana, todos los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo fijaron sus planes para hacer morir a Jesús. 2Y, maniatado, lo sacaron para entregarlo en manos del procurador Pilato.


    FIN DESASTROSO DE JUDAS


    3Viendo entonces Judas, el que lo entregó, que Jesús estaba sentenciado a muerte, fue presa del remordimiento, y devolvió las treinta monedas de plata a los jefes de los sacerdotes y a los notables del pueblo 4con estas palabras: He pecado poniendo en vuestras manos sangre inocente. A lo que ellos contestaron: ¿A nosotros qué nos importa? ¡Allá tú! 5Y, arrojando las monedas de plata en el Templo, se marchó y se ahorcó.


    HAQELDAMÁ O EL CAMPO DE SANGRE


    6Los jefes de los sacerdotes recogieron las monedas de plata y dijeron: No se pueden echar en el tesoro del Templo, porque son precio de sangre. 7Y, después de tratarlo en consejo, compraron con ellas el campo del alfarero para sepultar a los peregrinos. 8Por eso aquel campo se llamó, y se llama aún hoy día «Campo de Sangre». 9Con ello se cumplió lo anunciado por el profeta Jeremías, cuando dice: Y tomé las treinta monedas de plata, precio en que fue tasado aquel a quien pusieron tasa hijos de Israel; 10y las destiné para el campo del Alfarero; así me lo ordenó el Señor.


    PROCESO DE JESÚS ANTE PILATO


    11Jesús compareció ante el procurador, quien le preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Sí, le respondió Jesús, lo soy. 12Y, por más acusaciones que lanzaban contra él los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo, no respondía una palabra. 13Le dijo entonces Pilato: ¿No oyes cuántas acusaciones lanzan contra ti? 14Pero no le respondió palabra, hasta el punto de que el procurador se quedó extrañadísimo. 15Era costumbre que, por fiestas, el procurador les concediese la libertad de un preso a elección del pueblo. 16Tenían entonces en la cárcel uno famoso, que se llamaba Barrabás. 17Y, aprovechándose de ello, se dirigió Pilato a los allí reunidos y les propuso lo siguiente: ¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, que se dice el Mesías? 18Porque se daba muy bien cuenta de que lo habían puesto en sus manos por pura envidia. 19Y estaba él sentado en su tribunal, cuando su mujer envió a decirle: No te metas con ese hombre inocente, pues debido a él, he tenido una pesadilla tremenda esta noche. 20Los jefes de los sacerdotes y los notables del pueblo persuadieron a la gente a que reclamasen a Barrabás y pidiesen la muerte de Jesús. 21Y así, cuando el procurador les preguntó: ¿A quién de los dos queréis que os deje en libertad?, respondieron: A Barrabás. 22Repuso Pilato: ¿Y qué voy a hacer con Jesús, que se dice el Mesías? ¡Que sea crucificado!, le respondieron todos. 23Pues, ¿qué mal ha hecho? añadió él. Pero ellos gritaban cada vez más: ¡Que lo crucifiquen! 24Viendo Pilato que no conseguía nada y que el alboroto era cada vez mayor, mandó traer agua y se lavó las manos a la vista de todos, exclamando: Yo no soy responsable de la sangre de este inocente. Allá vosotros. 25Y respondió todo el pueblo: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 26Ante esto cedió Pilato, dando libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que lo crucificaran.


    JESÚS CORONADO DE ESPINAS


    27Entonces los soldados del procurador condujeron a Jesús al interior del palacio, ante toda la cohorte. 28Le despojaron de sus vestiduras, le echaron encima un manto de color púrpura; 29y, entretejiendo una corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza con una caña en la mano derecha; luego, doblando ante él la rodilla, le decían en son de burla: ¡Salve, rey de los judíos! 30Y escupían sobre él; y, tomando la caña, le daban golpes en la cabeza.


    LA CRUCIFIXIÓN DE JESÚS


    31Después de que acabaron sus burlas, le despojaron del manto, le pusieron sus vestidos y lo llevaron a crucificar. 32Según salían, toparon con un hombre natural de Cirene, que se llamaba Simón; y le obligaron a llevar la cruz. 33Así llegaron al sitio llamado Gólgota, que quiere decir «lugar de la calavera». 34Y le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero, después de que lo probó, no lo quiso beber. 35Así que lo crucificaron, se repartieron sus vestidos echándolos a suertes; 36y se sentaron para hacer allí la guardia. 37Habían fijado encima de su cabeza un letrero indicando el motivo de su condenación: «Este es Jesús, el rey de los judíos». 38Y con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda.


    ESCARNIOS AL CRUCIFICADO


    39Los que por allí pasaban le insultaban haciendo burla con movimientos de cabeza, 40y le decían: Tú que destruyes el Templo y en tres días lo reedificas, sálvate ahora a ti mismo. Si eres Hijo de Dios, bájate de la cruz. 41E igualmente los jefes de los sacerdotes, con los maestros de la Ley y los notables del pueblo decían en son de burla: 42A otros ha salvado y a sí mismo no se puede salvar. Si es el rey de Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en él. 43Ha puesto su confianza en Dios; que lo libre él ahora, si de veras lo ama; ya que nos ha dicho: «Soy el Hijo de Dios». 44Hasta los ladrones que estaban crucificados con él le echaban en cara los mismos insultos.


    ÚLTIMAS PALABRAS Y MUERTE DE JESÚS


    45Desde el mediodía hasta las tres de la tarde se extendieron las tinieblas sobre toda la tierra. 46Hacia eso de las tres dio Jesús un grito muy fuerte: «¡Elí, Elí, lemá sabajtaní!», que quiere decir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». 47Algunos de los presentes, al oír estas palabras, dijeron: Este está llamando a Elías. 48Y enseguida fue corriendo uno de ellos a tomar una esponja, la empapó en vinagre, y, poniéndola en la punta de una caña, se la dio a chupar. 49Los demás decían: Deja, a ver si viene Elías a salvarlo. 50Jesús, dando de nuevo un grito muy fuerte, expiró.


    MILAGROS A LA MUERTE DE JESÚS


    51Al momento el velo del Templo se rasgó en dos partes, de arriba abajo; la tierra tembló y las rocas se resquebrajaron; 52se abrieron los sepulcros y resucitaron los cuerpos de muchos santos que habían ya muerto. 53Estos salieron de sus sepulcros y, después de la resurrección de Jesús, entraron en la ciudad santa, apareciéndose a mucha gente. 54Entretanto el centurión y los que con él estaban guardando a Jesús, viendo el terremoto y las cosas que iban sucediendo, quedaron sobrecogidos de espanto y se decían: Cierto que este era el Hijo de Dios.


    PRESENCIA DE LAS MUJERES


    55Había allí muchas mujeres que estaban a cierta distancia observándolo todo; eran las que habían seguido a Jesús desde Galilea para asistirlo; 56entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.


    SEPULTURA DE JESÚS


    57Al atardecer llegó un hombre rico, natural de Arimatea, llamado José, que era también discípulo de Jesús; 58se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato dio luego orden de que se lo entregaran. 59Y, haciéndose cargo del cuerpo, lo envolvió José en una sábana blanca; 60y lo depositó en un sepulcro nuevo de su propiedad que había hecho excavar en la roca; hizo luego rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro y se fue. 61María Magdalena y la otra María estaban allí sentadas enfrente del sepulcro.


    GUARDIA ANTE EL SEPULCRO DE JESÚS


    62Al otro día, que era el siguiente a la preparación de la Pascua, se reunieron los jefes de los sacerdotes y los fariseos para presentarse a Pilato; 63y le dijeron: Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor, cuando aún vivía, dijo: «Después de tres días resucitaré». 64Da, pues, orden de que se guarde bien el sepulcro hasta el tercer día. No sea que vengan sus discípulos a llevárselo y digan a la gente: «Ha resucitado de entre los muertos»; y sea la última impostura peor que la primera. 65Pilato les respondió: Llevaos una guardia; id y tomad las medidas oportunas de seguridad. 66Con esto ellos se fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando una guardia.


    


VII. RESURRECCIÓN DE JESÚS (28,1-20)





    EL ÁNGEL ANUNCIA LA RESURRECCIÓN DE JESÚS


    28 Una vez pasado el sábado, estando ya para amanecer el primer día de la semana, fue María Magdalena con la otra María a ver el sepulcro. 2Y de pronto se produjo un gran terremoto; el ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó encima. 3Su semblante brillaba como el relámpago y su vestidura era blanca como la nieve. 4Los guardias quedaron aterrados y como muertos. 5Y, dirigiéndose el ángel a las mujeres, les dijo: No tengáis miedo vosotras; ya sé que venís en busca de Jesús, el que ha sido crucificado. 6No está aquí; ha resucitado como ya lo había anunciado. Venid a ver el sitio donde estaba puesto. 7Id enseguida a decir a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos. Sabed que va delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis. Esto es lo que tenía que deciros. 8Abandonaron enseguida el sepulcro; y, llenas de miedo y de gran gozo a la vez, fueron corriendo a llevar la noticia a sus discípulos.


    APARICIÓN DEL RESUCITADO A LAS MUJERES


    9Y de improviso les salió Jesús al encuentro, saludándolas con estas palabras: ¡Salve! Ellas se llegaron a él, se abrazaron a sus pies y lo adoraron. 10Entonces Jesús les dijo: No tengáis miedo. Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán.


    ANUNCIO DE LA RESURRECCIÓN A LOS JUDÍOS. SOBORNO DE LOS GUARDIAS


    11Mientras que las mujeres iban por su camino, algunos de los guardias fueron a la ciudad y contaron a los jefes de los sacerdotes todo lo que había ocurrido. 12Se reunieron ellos con los notables del pueblo; y, después de haber tenido consejo, repartieron una fuerte suma de dinero entre los soldados, 13advirtiéndoles lo siguiente: Habéis de decir esto: «Durante la noche han venido sus discípulos; y, mientras nosotros estábamos durmiendo, se lo han llevado consigo». 14Si llega esto a oídos del procurador, ya le aplacaremos nosotros y nos encargaremos de que no os ocurra nada malo. 15Y los soldados, tomando el dinero, hicieron según las instrucciones que habían recibido; y semejante patraña ha corrido entre los judíos hasta ahora.


    SE APARECE JESÚS A LOS APÓSTOLES Y LOS ENVÍA POR TODO EL MUNDO


    16Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado; 17y, cuando lo vieron, lo adoraron, aunque algunos no acababan de creer del todo. 18Entonces Jesús les dirigió estas palabras: Dios me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19Id, pues, y sed los maestros de todas las naciones: bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20y enseñadles a observar todo cuanto yo os he mandado. Y mirad, yo estaré siempre con vosotros hasta el fin del mundo.
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